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LA  NIÑA  Y  LA  MARIPOSA. 


Va  una  mariposa  bella 
volando  de  rosa  en  rosa^ 
y  de  una  en  otra  afanosa, 
corre  una  niña  tras  ella. 

Su  curso,  alegre  y  festiva 
sigue  con  pueril  afán, 
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y  con  airoso  ademan 
la  mariposa  se  esquiva. 

A  veces  con  loco  intento 
quiere  hacer  presa  en  sus  galas, 
y  en  vez  de  tocar  sus  alas, 
toca  las  alas  del  viento. 

Y  su  empeño  duplicando, 
cuanto  mas  corre  afanosa  , 
mas  leda  la  mariposa 

va  su  inocencia  burlando. 

La  ciñe  en  rápido  jiro, 
y  al  ir  á  cojerla  esbelta, 
por  cada  vez  que  se  suelta, 
suelta  la  niña  un  suspiro. 

Mas,  sin  ceder  en  su  anhelo, 
presta  una,  y  la  otra  lijera, 
ni  una  acorta  su  carrera, 
ni  la  otra  amaina  su  vuelo. 

Y  vagan  embebecidas, 
sili  sentir  indiferentes 


^5  — 

ni  el  son  de  las  claras  fuentes, 
ni  el  de  las  auras  perdidas. 

Ni  los  pájaros  que  espantan, 
entre  las  ramas  divisan, 
ni  ven  las  flores  que  pisan, 
ni  oyen  las  aves  que  cantan. 

Y  mientras  estas  cantando 
siguen  con  plácido  estruendo, 
la  niña  sigue  corriendo, 
la  mariposa  volando. 


•Amaina  el  vuelo  sereno. 


mariposa. 


de  quien  es  albergue  el  seno 
de  la  rosa. 


_4  — 

¿Por  qué  en  tan  dulce  ocasión 
vas  sin  tino 
huyendo  asi  la  prisión 
de  lazo  tan  peregrino? 

Reina  de  las  blandas  flores_, 

sus  enojos 
no  ternas^  ni  los  ardores 

desús  ojos, 
porque  ese    puro  arrebol 

que  enamora, 
si  es  luciente  como   el  sol^ 
es  tierno  como  la  aurora. 

Entre  mil  palmas  no  hay  talle 
mas  galano, 
ni  azucena  en  todo  el  valle 
cual  su  mano. 
No  oirás  de  su  voz  divina 
la  dulzura, 
ni  en  el  ruiseñor  que  trina, 
ni  en  el  raudal  que  murmura. 

Aprende  el  aura  á  ser  leve 
de  su  planta. 


y^  para  formar  con  nieve 

su  garganta^ 
le  dio  el  cisne  el  atavio 

de  su  pluma  , 
lumbre  la  aurora_,  y  el  rio 
suj^lata,  cristal  y  espuma» 

No  sigas  mas  la  inconstante 
mariposa^, 
enamorada  y  errante 

niña  hermosa; 
que  al  fin  vendrá  á   ser  cautiva, 

de  tu  llama_, 
si  aun  amorosa  ,  aunque  esquiva. 
la  luz  délos  cielos  ama. 

Y  aunque  aspira  de  mil  flores 


la  fragancia 


no  imites  en  tus  amores 
su  inconstancia; 
que  al  fin  de  tanto  vagar  ^ 
suele^  liermosa  ^ 
entre  las  flores  hallar 
la  yerba  mas  venenosa. 
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Imita  solo  su  vuelo, 
pues  serena 
jamas,  niña,  toca  el  cielo^ 
ni  la  arena. 
Quien  se  humilla  ó  sin  razón 
subir  quiere, 
muere  á  manos  de  un  alcon, 
si  á  las  de  un  áspid  no  muere. 

Mas  ¡ay!  que  vas  en  pos  de  ella 
vagarosa, 
sin  escuchar  mí  querella^ 

niña  hermosa. 
Sigues  con  presteza  tanta 

tu  contento, 
que  asi  encomiendas  tu  planta, 
como  mi  súplica,  al  viento. 


--7  — 

Y  en  tan  inocente  afán  ^ 
como  su  gusto  entretienen^ 
asi  vagabundas  vienen^ 

y  asi  vagabundas  van. 

A  veces  en  su  embeleso 
la  mariposa  al  pasar, 
suele  fugaz  estampar 
sobre  su  mejilla  un  beso. 

Y  rauda  su  vuelo  alzando^ 
la  niña  de  anj el  blasona^ 

al  trazar  una  corona, 
sobre  su  frente  jirando. 

Y  siguen  acordemente 
la  mariposa  en  sus  j¡ros_, 
la  niña  con  sus  suspiros^ 
con  sus  rumores  la  fuente. 

Vagan  los  aires  suaves 
formando  dobles  acentos^ 
y  al  grato  son  de  los  vientos^ 
siguen  cantando  las  aves. 


_8  — 

Y  entre  tanta  melodía  ^ 
tanta  corriente  murmura^ 
que  es  todo  el  aire  frescura^ 
aroma^  luz  y  armonía. 

Y  susurrando  congojas_, 
prosiguen  mintiendo  quejas _, 
en  el  pensil  las  abejas, 

y  en  la  enramada  las  hojas. 

Y  tiernas  flores  hollando, 
y  frescas  auras  batiendo, 
la  niña  sigue  corriendo^ 

la  mariposa  volando. 
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LA  FLOR  DEL  VALLE. 


<•> 


Flor  columpiada  entre  abrojos  ^ 
que  en  tan  apacible  calma 
trocando  estás  mis  enojos^ 
tanto  me  encantas  el  alma , 
cuanto  suspendes  mis  ojos. 

Y  no  para  mi  tormento 
quieras  divertir  mi  intento 


aue  asaz  divertido  está», 
eja  á  un  triste  que  en  el  viento 
sembrando  ilusiones  va. 

Y  aunque  Lacia  tí  me  encamina 
tu  purpurino  arrebol^ 
déjame,  flor  peregrina, 
que  trasponga  esa  colina 
antes  que  ese  monte  el  sol. 

Porque  en  mi  amante  locura 
comparándote  á  mi  bien, 
al  lado  de  tu  hermosura 
me  hallara  la  noche  oscura, 
y  el  claro  dia  también. 

Huyendo  voy  del  amor 
y  de  sus  templadas  iras : 
si  voy  ó  no  con  dolor, 
¡bien  claro  lo  miras,  flor, 
si  es  que  á  los  ojos  me  miras! 

¡Cuál  en  un  pecho  aflijido 
la  ya  adormecida  holganza 
despierta  un  valle  florido. 


-11  — 

y  mas  cuando  esta  vestido 
del  color  de  la  esperanza! 


¡  Qué  dulce  si  canta  un  ave 
con  tierno  y  sentido  afán! 
¡si  forma  el  aura  suave 
sonidos  que  nadie  sabe 
si  cruzan,  vienen  ó  van! 


¡Y  cómo  el  alma  enajena 
el  agua  murmuradora, 
cuando  al  tumbarse  serena, 
roba  las  conchas  sonora , 
íodando  sobre  la  arena! 

¡Qué  regaladas  dulzuras 
la  queja ,  en  el  alma  deja, 
desaquellas  tórtolas  puras, 
pues  se  dicen  mil  ternuras 
para  decirse  una  queja! 

Y  los'sentidos  atentos 
á  tan  deliciosos  sones, 
¡oh!  ¡cómo  escuchan  contentos 


las  acordaclas  canciones 
de  los  acordados  vientosl 

¡Bien  hayas^  pintada  flor^ 
gloria  del  pintado  abril^ 
de  tan  delicado  olor  ^ 
que  estiende  el  aura  sutil 
con  tus  olores^  tu  honor! 

Los  rajos  del  sol  te  doran, 

I^or  tí  las  aves  suspiran, 
os  céfiros  te  enamoran, 
j  los  viajeros  te  admiran, 
si  las  serranas  te  adoran. 

Te  prestan  son  los  ambientes^ 
el  plácido  abril  sus  galas, 
ruido  las  mansas  corrientes^ 
oro   las  rubias  zagalas, 
plata  las  serenas  fuentes. 

Te  arrulla  el  árbol  sombrío, 
el  alba  aljófar  te  llora^ 
te  da  la  noche  roció. 


-^  15  --. 

perlas  y  espumas  el  rio^ 
luz  y  diamantes  la  aurora. 

Y  al  valle  tu  olor  prestando, 
con  muelle  calma  estás  viendo 
cruzar  por  el  aire  blando, 

ya  las  tórtolas  jimiendo, 
ya  las  alondras  cantando. 

Y  en  dulce  tropel  hirviente 
livianos  los  ecos  luchan  , 
fatiííando  el  manso  ambiente, 

{)or  repetir  dulcemenle 
o  que  dulcemente  escuchan. 

Y  los  sentidos  atentos 
á  tan  deliciosos  sones, 

¡oh!  ¡cómo  escuchan  contentos 
las  acordadas  canciones 
de  los  acordados  vientos ! 

— Al  ver  tanto  bien,  mi  estrella 
me  acuerda  los  que  goce 
en  el  regazo  de  aquella 


—  14-^ 

que  loco  por  bella  amé, 
y  me  despreció  por  bella. 

No  es  la  luz  de  la  mañana 
cuando  del  valle,  lozana 
las  placidas  flores  písa^ 
tan  hechicera  j  galana 
como  su  dulce  sonrisa. 

Tanto  se  hace  de  temer 
el  oro  de  sus  cabellos^ 
que  menos  es  menester 
que  el  que  ellos  se  dejen  ver^ 
para  ser  esclavo  de  ellos. 

Y  mas  el  alma  enajena 
que  el  agua  murmuradora, 
porque  es  su  voz  seductora 
como  las  auras  serena, 
como  las  fuentes  sonora. 

Tiene,  si  el  alba  blancura, 
nieve  su  pecho  jen  til, 
como  las  palmas  frescura. 
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cristales  su  frente  pura, 
coral  su  boca  y  marfil. 

Es  de  las  serranas  Diosa, 
dulce  afán  de  los  pastores, 
tierna  amiga  de  la  rosa, 
hermana  del  alba  hermosa, 
reina  de  las  bellas  flores. 

¡Triste  !  ¡y  con  turbado  intento, 
de  todas  mis  dichas  hoy 

me  alejo^   y  de  mi  contento ! 

Por  eso,  flor ,  en  el  viento 
sembrando  ilusiones  voy. 

— A  Dios  j  y  no  estrañes ,  flor , 
que  mis  amores  te  cuente, 
porque  no  hay  placer  mayor 
como  el  placer  que  se  siente 
contando  cuitas  de  amor. 

En  prueba  de  mi  ternura, 
para  aliviar  mis  dolores, 
toma  esta  lágrima  pura, 
¿L  ver  si  una  vez  natura 


me  da  por  lágrimas  flores. 

Mas  si  nacieran  asi, 
fuera  ^  según  la  abundancia 
con  que  salieron  de  mí^ 
todo  un  pensil  la  distancia 
que  media  desde  ella  á  ti. 

y  asi  su  son  los  ambientes 
te  den,  y  el  abril  sus  galas^ 
ruido  las  mansas  corrientes, 
oro  las  rubias  zagalas, 
plata  las  serenas  fuentes. 

Y  al  valle  tu  olor  prestando_, 
con  muelle  calma  es  les  viendo 
cruzar  por  el  aire  blando  , 
ya    las  tórtolas  jimiendo, 
ya  las  alondras  cantando. 

— Y  á  Dios;   que  turbio  ilumina 
el  vespertino  arrebol; 
déjame^  flor  peregrina_, 
que  trasponga  esa  colina, 
antes  que  ese  monte  el  sol. 
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A  LA  LUZ. 


SILVA  PRIMERA. 


'^'^-  mMMW  '^ 


Ya  la  luz  matutina 
fantástica,   riente^ 
se  asoma  peregrina 
por  el  rosado  oriente^ 
y  rica  y  esplendente^ 
entre  risas  y  perlas  se  avecina 


% 


2 


Ja 
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En  las  auras  pasando^ 
sus  levísimas  huellas 
lijera  va  estampando^ 
las  nubes  matizando, 
estas  de  nieve  ^  de  carmin  aquellas. 

Ya  las  tille  nevada^ 
riendo  bulliciosa, 
ya  en  sus  limpios  vapores , 
yartida  en  mil  colores, 
las  esmalta   rosada, 
bella ,  si  colorada  , 
pero  si  blanca,   hermosa. 

Y  asi  pasando  leve, 
fugaz ,  de  nube  en  nube , 
pisando  veleidosa 
con  su  ful j ida  huella, 
esta  con  pies  de  nieve, 
con  pies  de  rosa  aquella, 
la  luz  de  la  mañana 
por  el  oriente  sube, 
derramando  lozana 
con  grata  confusión  jazmin  y  rosa. 

Su  colorada  cumbre. 
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como  tapiz  galano  ^ 

desde  la  aérea  cumbre 

del  mas  alzado  monte 
tiende  risueña  hasta  el  ñorido  llano. 
Y  discurriendo  esquiva 

por  el  vago  horizonte, 

entre  sombras  y  lejos 

tifie  con  sus  reflejos 

la  niebla  fugitiva; 

y  asi  con  raudo  vuelo 

sus  vivos  resplandores 

cruzan  el  anclio  cielo, 
cegando  estrellas  y  dorando  flores. 

Las  despeñadas  fuentes 

su  venida  celebran 

hirviendo  transparentes, 

y   con  bullir  sonoro, 

entre  las  guijas  de  oro 
cuajando  espuma,  sus  cristales  quiebran, 
El  amoroso  bando 

de  céfiros  suaves 

va  por  el  valle  errando, 

sin  fin  multiplicando 
los  dulces  ecos  de  las  dulces  aves. 
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Saludan  la  alborada 
los  arroyos  corriendo^ 
los  pájaros  trinando*, 
aquellos  las  orillas 
de  perlas  guarneciendo, 
j  estos  al  aire  blando 
plumas  j  sones  dando. 

Li jeras  á  su  luz  corren  las  fuentes*, 
solícitas  susurran  las  abejas-, 
los  céfiros  murmuran  transparentes, 
y  los  olmos  también,  que  entre  sus  hojas 
las  tórtolas  cobijan , 
que  jimiendo  dolientes, 
ya  exhalan  de  dolor  tiernas  congojas, 
ya  repiten  de  amor  plácidas  quejas. 

Anuncian  su  venida 
las  auras  Jnur murando, 
los  árboles  sus  cúpulas  meciendo^ 
las  ovejas  estáticas  balando, 
la  mar  sonora  con  su  ronco  estruendo, 
con  sus  lánguidos  sones  los  ambientes^ 
con  su  cantos  los  dulces  ruiseñores. 


—  al- 
hajando de  los  montes,  las  corrientes, 
subiendo  délos  llanos,  los  pastores. 

El  prado  su    verdura 
le  ofrece  cuando  huella  sus  alfombras, 

espejo  el  agua  pura, 

los  árboles   sus  sombras, 

los  montes  su  frescura, 

y  perlas  y  colores, 
verdor  y  aroma  las  modestas  flores. 

— ¡  Celeste  emanación,  reina  del  dia! 

aunque  en  silencio  mudo, 
si  te  veo  ahuyentar  la  noche  umbria, 

yo  también   te  saludo 
con  toda  la  efusión  del  alma  mia. 

Ven,  luz  resplandeciente, 
cruzando  el  éter  con  serena  calma, 
por  que  las  negras  sombras 
que  en  el  turbio  occidente 
á  tu  aspecto  cobardes  se  apiñaron, 

impuras  me  dejaron 
sin  paz  los  ojos,  sin  sosiego  el  alma. 


--as- 
Vea  hundirse  en  el  lóbrego  occidente 
esa  turba  de  nieblas  malhadada 
en  confuso  tropel  ^  y  sean  nada 
al  dulce  albor  de  tu  serena  frente. 

Deshaz  las  sombras^  portadoras  antes 

de  regalados  sueños, 
y  que  en  sus  alas  de  vapor  ^  flotantes, 
me  traen  hoy  fatídicos  ensueños. 

Oscurece  en  tu  espléndido  camino 
las  pálidas  estrellas, 
porque  no  dude  entre  ellas 

cuál  la  estrella  será  de  mi  destino. 

Llévate  en  pos  la  desmayada  luna^ 
que  tristes  para  mí  sus  rayos  fueron^ 
pues  mil  promesas  por  su  faz  me  hicieron, 
y  nunca  ¡oh  luz!  se  me  cumplió  ninguna. 

Apaga   esplendorosa 
de  fuegos  fatuos  los  siniestros  brillos, 
que  las  alas  hendiendo 
de  la  nocturna  brisa. 


^23  — 

van  la  amarga  sonrisa 
de  espíritus  maléficos  mintiendo* 

Alumbra  los  torrentes-, 
que  al  escuchar  sus  desacordes  ruidos, 

bañado  en   tierno  llanto, 

creí  que  violentos 

los   encontrados  vientos, 
arrastraban  la  fúnebre  carroza 

del  erizado  espanto» 

Y  rica  de  colores, 
y  pródiga  de  rosas  j  jazmines, 

matiza  los  vapores 

que  pueblan  los  ambientes, 
porque  liencliidos  de  candida  pureza, 

imiten  relucientes 
las  alas  de  los  blancos  serafines. 


—  25  — 


LA  GTJiniTÜLDA. 


Dar  pretendo  á  la  mas  bella^ 
que  menos  sepa  de  amores, 
una  guirnalda  de  flores , 
y  mi  corazón  con  ella. 

Niñas  de  los  ojos  bellos  _, 
al  triunfo  optad  las  primeras^ 


^26  — 

si  al  par  con  tais  hechiceras 
las  gracias  y  los  cabellos. 

Venid  sin  vanos  aliños 
con  ella  á  ser  coronadas , 
hermosas  como  las  hadas 
con  (juien  soñamos  de  niños. 

Palma  del  mejor  modelo 
será  esa  guirnalda  hermosa , 
que  al  aire  ondea  graciosa  , 
mintiendo  el  iris  del  cielo. 

Listadas  de  azul  y  gualda 
sus  bellas  flores  nacieron  5 
jamas  las  gracias  tejieron 
tan  peregrina  guirnalda. 

Ved  las  auras  amorosas 
¡  cómo  vagando  la  mecen ! 
ved  ¡  qué  conformes  parecen 
entre  los  lirios  las  rosas ! 

Con  los  azares  distinto 
junta  el  clavel  s\i  carmín , 


—  27  — 

y  entre  jazmín  y  jazmín  , 
salta  el  color  del  jacinto, 

¡  Cómo  en  la  tierna  guirnalda 
concuerdan  con  dulce  agrado 
con  el  matiz  mas  nevado 
la  mas  subida  esmeralda! 

¡Y  cuan  gallardas  las  flores 
dan,  con  jen  til  movimiento  , 
capullos  y  hojas  al  viento  ^ 
frescura,  esencia  y  colores! 

Si  alguna,  entre  tanta  bella, 
aspira  al  don  soberano , 
levante  airosa  la  mano  , 
y  ciña  su  sien  con  ella. 

Mas  cuide  no  se  la  ciña, 
sin  ser  de  beldad  modelo , 
pues  pagará ,  vive  el  cielo  , 
su  inadvertencia  de  niña. 

Que  nadie  el  don  halagüeño 
sin  causa  podra  alcanzarlo  ^ 


pues  se  deshace  al  tocarlo, 
como  la  dicha  de  un  sueño. 

De  alguna  sé  que  la  palma 
ganar  en  la  lid  podría.... 
Mas  cesa  ,  esperanza  mia ; 
no  asi  me  inquietes  el  alma. 

Que  no  han  de  empañar  ahora^ 
al  recordar  mis  amores  , 
otras  lágrimas  las  flores 
que  las  que  les  dio  la  aurora. 

Esa  florida  guirnalda, 
ya  despojada  de  abrojos , 
ha  de  hechizarme  los  ojos 
sobre  la  tez  de  una  espalda. 

Venid ,  venid  peregrinas , 
matando  ,  niñas,  de  amores. 
Justo  es  que  gocéis  las  flores 
alguna  vez  sin  espinas. 

Y  no  diréis  que  inhumano 
vuestro  placer  no  prevengo^ 
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cuando  por  vosotras  tengo 
llena  de  heridas  la  mano. 

jY  á  quien^  al  verla^  no  asombra 
esa  fi^ulrnalda  jen  til  ^ 
tan  vaga^  aérea  j  sutil  ^ 
que  opuesta  al  soi^  no  hace  som])ra? 

Del  cielo  la  transparencia 
afrenta^  asi  desplegada^ 
de  aire  j  matices  formada^ 
lumbre  ,   contornos  j  esencia. 

Cual  las  esperanzas  mias, 
tiene  su   verde  frescura, 
y  tan  fresca  su  verdura 
como  el  abril  de  mis  dias. 

Aun  no  ajaron  sus  colores 
del  céfiro  los  arrullos, 
ni  el  huracán  sus  capullos, 
ni  las  abejas  sus  flores. 

Y  con  tenue  movimiento, 
jamas  tocaron  sus  galas 


ni  del  ruiseñor  las  alas, 
ni  los  jemidos  del  viento» 

Naciente,  pura  y  hermosa, 
se  ostenta  con  pompa  suma 
tan  fresca  como  la  espuma^ 
tan  suave  como  la  rosa. 

Y  fresca  y  suave  y  pura, 
sobre  los  aires  ílolanclo, 
desde  hoy  la  dejo  esperando 
la  reina  de  la  hermosura. 


■o«fr- 


Por  esto  y  si  alguna  bella 
merece  el  don  soberano, 
levante  airosa  la  mano, 
y  ciña  su  sien  con  ella. 
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EL  PIA  DE   BODA. 


Aunque   á  la  aurora  temores 
y  al  mismo  sol  des  enojos^ 
te  sientan  con  mil  primores 
la  languidez  en  los  ojos, 
j  en  el  cabello  las  flores. 


Muestran  tantas  maravillas 
los  diamantes  en  tu  cuello, 
las  rosas  en  tus  mejillas; 
que  con  real  ornato  brillas 
desde  la  planta  al  cabello. 

Y  aunque  ai*reo  tan  brillante 
dé  á  tu  belleza  decoro , 
¡ay  que  en  tu  lindo  semblante 
oculta  cada  diamante , 
bella  Felisa,  un  tesoro! 

Vertiendo  dulce  sonrisa, 
no  ocultes  los  ojos  bellos, 
porque  te  dirán  con  risa 
que  ya  leyeron,  Felisa, 
tus  pensamientos  en  ellos. 

Embebecida  y  errante 
vagas  con  planta  insegura, 
cual  si  escucharas  amante 
el  céfiro  susurrante 
que  entre  tus  bucles  murmura 

Ya  sé  que  este  momento 


las  niñas  en  dulce  calma 
oyen,  con  turbado  intento^ 
cosas  que  murmura  el  viento 
y  escucha  gozosa  el  alma. 

Ya  sé  que  el  cielo  abandonan 
los  ánjeles,  y  que  hermosos 
de  luz  su  frente  coronan, 
y  dobles  himnos  entonan , 
de  su  hermosura  envidiosos. 

Sé  que  en  sus  ojos  se  encantan, 
y  que  en  torno  se  revuelven  ; 
acentos  de  amor  levantan; 
las  llaman  hermosas;  cantan; 
besan  su  faz,  y  se  vuelven. 

Y  en  este  instante  de  gloria, 
con  recuerdos  seductores , 
ya  sé  que  por  su  memoria 
pasan  la  amorosa  historia 
de  sus  pasados  amores. 

Por  eso,  Felisa,  errante 
vagas  con  planta  insegura:^  >  c  >J     _ 
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cual  si  escucharas  amante 

el  céfiro  susurrante 

que  entre  tus  bucles  murmura. 

Dime  si  tal  vez,  hermosa, 
en  esa  ilusión  tranquila 

f>robando  estás  amorosa 
a  dulce  miel  que  destila 
el  dulce  nombre  de  esposa. 

Di  si  en  tus  ojos  se  encienden 
los  ánjeles;  si  contento 
te  causa  tal  vez  su  acento ; 
y  si  mirándote^  tienden 
las  blancas  alas  al  viento. 

Di  si  recuerdas,  Felisa, 
las  canciones  que  sonaron 
en  tu  calle,  y  se  apagaron; 
¡  que  por  Dios  que  bien  aprisa, 
siendo  tan  dulces,  pasaron! 

Ya  no  escucharás  cual  antes, 
allá  en  las  noches  serenas, 
sobre  los  aires  flotantes , 


las  sabrosas  cantilenas 
de  los  rendidos  amantes. 

Que  os  es  muy  grato  á  las  bellas 
al  son  del  barpa  importuna 
oir  amantes  querellas^ 
ya  al  brillo  de  las  estrellas^ 
ya  al  resplandor  de  la  luna. 

Y  os  place  ver  derramados 
cantos  de  amor  por  los  cielos  , 
porque  causen  acordados 

a  otras  hermosuras  celos , 
y  á  otros  galanes  cuidados. 

Y  oís  las  trovas  de  amores , 
en  vuestro  lecho  adormidas, 
como  los  vagos  rumores 

2ue  hacen  al  ondear  las  flores , 
e  vuestras  rejas  prendidas. 

Y  al  despertar^  con  empeños 
tal  vez  pensáis  que  halagüeños 
os  dan,  canta,ndo^  placeres. 


esos  dulcísimos  seres 

con  quien  platicáis  en  sueños, 

j  Mas  ay !  que  ya  se  apagaron 
aquellos  cantos,  Felisa, 
que  en  tu  alabanza  sonaron ; 
]  y  por  Dios  que  bien  aprisa, 
siendo  tan  dulces ,  pasaron ! 

Pasaron  los  amadores , 
llevando  5us  falsas  llamas  •, 
tiempo  es  que  libre  de  azores 
trate,  Felisa  ,  de  amores^ 
la  tórtola  entre  las  ramas. 

Ya  no  escucbarás  cual  antes, 
allá  en  las  nocbes  serenas, 
sobre  los  aires  flotantes , 
las  sabrosas  cantilenas 
de  los  rendidos  amantes. 

Las  rosas  que  con  pasión 
hoy  te  prendiste  galana, 
las  últimas  rosas  son 
que  columpió  en  tu  balcón 
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la  brisa  de  la  mañana* 

Si  ya  con  plácidas  glosas 
tu  pecho  nunca  se  embriaga^ 
aun  hay  canciones  gustosas, 
con  que  á  las  tiernas  esposas 
el  aura  nocturna  halaga. 

Si  trovas  no  están  rompiendo 
tus  sueños,  como  hasta  aqui, 
los  romperá  el  dulce  estruendo 
de  algún  pecho  que  jimiendo 
este ,  Felisa  ,  por  ti. 

Y  unos  sones  muy  callados 
oirás  cruzar  por  los  cielos, 
sin  que  causen  ,  acordados , 
ni  á  otras  hermosuras ,  celos  ^ 
ni  á  otros  amantes,  cuidados. 

Y  á  cada  momento,  hermosa, 
en  grata  ilusión  tranquila, 
podrás  probar  amorosa 

la  dulce  miel  que  destila 
el  dulce  nombre  de  esposa* 


^59- 


Ajite  placentera 
la  risa  veleidosa, 
como  el  aura  lijera 
tus  mejillas  de  rosa. 
Descienda  fujitiva 
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por  la  serena  frente, 
ya  desparezca  esquiva, 
ya  torne  de  repente, 
ya  en  fantástico  vuelo 
vague ,  en  torno  jirando, 
ya,  dando  tregua  al  duelo _, 
huya  y  torne  fugaz,  fugaz  pasando, 
Y  después  amorosa, 

luego  que  haya  tocado, 

ya  el  labio  colorado, 

ya  la  mejilla  hermosa, 

aérea,  rutilante, 

como  leve   ambrosía 

venga  á  caer  amante 
en  lo  mas  hondo  al  fin  del  alma  mia< 


—ái 


EL  ARROYO. 


Arroyo  sosegado, 
que  al  resbalar  só  la  enramada  bella, 

murmuras  acordado , 
rico  de  espejos,  si  de  aromas  ella , 

en  vagos  resplandores 
confundiendo  tus  visos  con  sus  flores^ 


^42— 

Ayer  cuando  naciste , 
eras  pequeño  manantial  sin  brío, 

después  arroyo  fuiste-, 
luego  serás  en  la  floresta  rio, 

y  mas  allá  corriente 
fjue  el  mar  arrostres  con  soberbia  frente. 

Ajíresurado  llega  , 
¿  par  de  las  clarísimas  cascadas , 

á  la  cercana  vega , 
c|ue  á  su  placer  descienden  reclinadas 

con  brillante  decoro 
en  blandos  lechos  de  esmeralda  y  oro» 

Prosigue ;  que  á  tu  lado 
jímiendo  iré ,    cuando  fugaz  murmures, 

y  de  mí  acompañado 
basta  el  valle  serás,   aunque  apresures 

tu  cristalina  marcha 
con  frente  de  ovas  y  con  pies  de  escarcha. 

Los  dos  con  dulce  estruendo 
iremos,  tú  placeres  murmurando, 

yo  pesares  jimiendo  ; 
y  xíüestras  voces  á  la  par  alzando. 
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serán  tus  alegrías 
remora  acaso  de  las  penas  mias. 

Cuéntame  do  luciente 
bordaste  de  tu  linfa  cristalina 

el  manto  trasparente 
de  tanta  perla  y  esmeralda  fina, 

j  con  belleza  suma 
de  donde  arrastras    tu  nevada  espuma. 

Cuéntame  si  brotaste 
al  pie  de  un  sauce  ó  de  elevado  pino; 

los  prados  que  cruzaste-, 
cuantos  mármoles  viste  en  tu  camino; 

las  flores  que  bañaron 
tus  frescas  aguas,  j  á  su  humor  brotaron. 

Dime  las  dulces  aves 
que  de  los  olmos  de  tu  blanda  orilla  , 

te  cantaron  suaves , 
y  las  sierpes  que  al  verte  sin  mancilla , 

vertieron  su  veneno 
para  poder  cruzar  tu  limpio  seno. 

Dime  si  las  zagalas 


tus  claras   urnas  ilustrando  viste 

sin  inútiles  galas  ^ 
y  cuéntame  los  sueños  que  infundiste 

al  oir  los  pastores 
el  dulcísimo  son  de  tus  rumores  5 

Que  yo  te  iré  contando 
mis  cortos  bienes  j  mis  luengos  males. 

¿Mas,  la  vega  mirando, 
presuroso  despenas  tus  cristales 

y  rápido  te  alejas? 
Bien  haces  ¡ayl  jK)r  no  escuchar  mis  quejas. 


— ¡'Qué  hermosa  está  la  vega  ^ 
cuando  bañada  de  feraz  roció, 

fructífero  la  riega 
el  ámbar  celestial  de  tanto  rio, 

sobre  su  nácar  blando 
la  clara  luz  del  sol  reberverando! 


_l^ — 

Las  aguas  trasparentes^ 
formando  al  oscilar  ciaros  espejos^ 

los  delgados  ambientes 
arrebolan  de  májicos  reflejos, 

que  ya  azules,  ya  rojos, 
embelesan  estáticos  los  ojos. 

Su  pura  trasparencia 
retrata  los  levísimos  colores , 

en  ilusa  apariencia , 
de  las  ilustres  y  lozanas  flores  , 

y  en  dulce  mansedumbre , 
miente  del  cielo  la  serena  lumbre* 

Con  delicada  tinta 
de  los  valles  remeda  la  hermosura; 

las  arboledas  pinta 
con  su  frondosidad   y  su  verdura, 

y  las  tempranas  rosas, 
aunque  menos  olientes,  mas  hermosa^i 

En  confusión  lijera 
rielan  en  su  centro  cristalino 

la  luz   y  la  pradera  , 
los  ricos  granos  d-e  avalorio  fino. 
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del  cielo  los  colores, 
los  árboles ,  los  valles  y  las  flores. 

Y  forman  su  pintura 
tan  leves  y  fantásticos  perfiles, 

que  quiebra  su  hermosura  , 
borrándola  con  circuios  sutiles, 

ya  una  perla  saltando, 
ya  el  céfiro ,  sus  alas  desplegando. 

¡Mil  veces  venturosas , 
tan  henchidas  de  honor,  como  abundantes, 

corrientes  sonorosas , 
que  pagando  tributos  en  diamantes, 

camináis  sosegadas, 
de  pahuas  inmortales  coronadas ! 

Y  asi  con  tal  premura 

con  las  aguas  medréis  de  las  praderas, 
que  al  ver  tanta  hermosura, 

espantada  abandone  sus  riberas, 
y  ceda  á  vuestro  brio 

reprimida  la  mar,  su  señorío. 

Seguid,  claras  corrientes. 


con  dulces  y  suavísimos  rumores, 

poblando  los  ambientes 
de  reflejos^  y  débiles  vapores 

que  como  frajil  velo 
los  rayos  templen  de  la  luz  del  cielo. 

Y  á  ocultar  en  los  mares  , 
que  llevéis  estas  lágrimas  os  pido  , 

fruto  de  mis  pesares^ 
y  último  resto  de  mi  afán  perdido;; 

si  acaso  por  ser  mias 
no  las  desdeñan  vuestras  ondas  frías* 


^•fi* 


—  49 


SI3I  lííi^^a' 


¿  Del  alba  la  luz  temprana 
turbados  mis  ojos  ven , 
y  aun  á  estas  horas ^  sultana^ 
desierto  tienes  mi  harem  ? 
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¿De  cuándo  acá^,  vida  mía, 
á  desterrar  mis  enojos 
viene  antes  la  luz  del  dia 
que  el  resplandor  de  tus  ojos? 

Olvida  amantes  agravios, 
y  ven  ^  sultana ,  á  mi  lecho 
con  la  sonrisa  en  los  labios, 
y  la  ternura  en  el  pecho. 

Ven ;  que  ya  libre  de  penas , 
te  ofrezco  en  amante  lazo 
amor  en  vez  de  cadenas , 
y  en  vez  de  hamaca  un  regazo. 

Tus  dulces  labios  en  calma 
aspiren  con  tierno  afán 
estos  suspiros  del  alma 
que  á  ti  de  su  centro  van. 

Y  para  darte  mas  gloria, 
tristes  verdades  mintiendo , 
voy  á  contarte  una  historia 
que  anoche  forje  durmiendo. 
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»Era  una  hermosa  sultana 
de  talle  esbelto  y  galán  ^ 
que  ha  cautivado  inhumana  , 
siendo  cautiva^  al  sultán. 

Jamas  su  altivez  sentia 
por  su  cautiverio  enojos , 

})orque  la  ingrata  tenia 
a  libertad  en  los  ojos. 

Y  aunque  tan  cruda  la  bella 
pagaba  al  amante  fiel^ 
nunca  el  rigor  de  su  estrella 
maldijo  en  sus  cuitas  ¿L 

Que  al  hado  acusar  de  impío 
después  de  amantes  reveses , 
es  conjurar  al  estío 
que  ya  ha  abrasado  las  mieses. 

Y  en  las  revueltas  de  amor 
tan  mal  el  amor  nos  paga , 
que  está  en  mas  el  agresor 
que  hace  mas  honda  la  Haga. 
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En  la  memoria  grabando 
el  cuento  vé  ^  que  es  tan  cierto^ 
como  el  que  forja  soñando^ 
lo  que  le  pasa  despierto. 

Libre  ella_,  y  él  en  su  afan^ 
vivian  hoy  y  mañana, 
asi  rendido  el  sultán, 
y  esenta  asi  la  sultana. 

Siempre  llamaba  antes  que  ella 
á  sus  ventanas  el  dia , 
y  con  los  suyos  la  bella 
jamas  sus  labios  unjia  ; 

Y  eso  que  el  triste  en  su  agravio , 
por  mas  que  su  fe  te  asombre  , 
solo  secaba  su  labio 
mentando  en  sueños  su  nombre. 

Ay  del  mortal  que  en  sus  sueños 
no  acuden  á  darle  holganza 
esos  fantasmas  risueños, 
fruto  de  nuestra  esperanza! 


i 
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jAy  del  sultán  que  en  su  pena 
cultiva  locos  amores, 
como  un  erial ,  cuya  arena 
ni  cria  césped  ni  flores! 

¡Triste  de  aquel  que  su  amada 
junta  soñando  a  su  pecho, 
y  al  despertar,  olvidada 
ve  la  mitad  de  su  lecho ! 

Libre  ella,  y  él  en  su  afán, 
vivían  hoy  y  mañana  , 
asi  rendido  el  sultán  , 
y  esenta  asi  la  sultana.» 

Mas,  vive  Dios,  que  en  mi  gloria 
loco  de  amores  creía 
que  oyendo  estaba  la  historia  , 
ebria  de  gozo  la  mía. 

Creyendo  verla  soñando , 
mis  cuitas  de  amor  la  cuento^ 
y  por  Alá  que  estoy  dando 
satisfacciones  al  viento. 
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Que  llamen  á  mi  sultana , 
si  acaso  está  en  los  jardines, 
pues  ya  escucho  á  su  ventana 
trinando  los  colorines. 

Decidla  que  de  pasada 
van  ^  en  conciertos  suaves , 
echándole  la  alborada 
hacia  las  selvas  _,  las  aves. 

Ven  á  quien  triste  delira, 
sultana  ,  y  verte  desea: 
que  aquí  mi  pecho  suspira, 
si  allá  el  ruiseñor  gorjea. 

Ven  ;  que  ya  sueltan  rumores, 
formando  en  tu  ausencia  quejas, 
los  ramilletes  de  flores 
que  anoche  colgué  en  tus  rejas. 

Y  si  te  place  estar  viendo 
los  rayos  matutinales, 
¿á  que  te  alejas,  teniendo 
tus  miradores  cristales? 
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Mira  desde  ellos  ^  si  tienen 
cosa  que  alegre  tu  afán  , 
como  las  luces  se  vienen , 
como  las  sombras  se  van. 

Las  plácidas  flores^  mira 
^ual  mueve  el  aura  insegura 
que  entre  las  peñas  suspira, 
y  entre  las  ramas  murmura  *, 

Y  en  su  correr  trasparentes, 
y  en  su  revolar  suaves, 
cantando  al  son  de  las  fuentes, 
poblar  los  sotos  las  aves. 

Mira  en  hermoso  atavio 
rico  de  galas  el  suelo , 
de  algas  y  conchas  el  rio, 
luz  y  colores  el  cielo • 

Y  mira  rindiendo  amores 
hoy  a  tus  pies  reverentes 
cautivos ,  árboles ,  flores , 
céfiros,  aves  y  fuentes. 


^5G  — 


Y  mira  hamacas  prendidas 

de  las  palmas: 
¡cuando  estarán  asi  unidas 

nuestras  almas! 
Y  como  alegres  en  ellas 

las  cautivas 
se  están  meciendo ,  tan  bellas 

como  esquivas. 

Van  del  ambiente  las  alas 

regalando^ 
de   estremo  á  estremo  sus  galas 

columpiando; 
y  aunque  oyen  de  sus  cadenas 

el  estruendo^ 
están  al  menos  sus  penas 

adurmiendo. 

Flotando  en  muelles   arranques 

van  las  plumas, 
como  en  rizados  estanques 

las  espumas. 
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Templa  del  aire  el  arrullo 

sus  congojas, 
si  las  inquieta  el  murmullo 

de  las  hojas. 

Y  van  por  las  auras  vagas 

en  su  vuelo^ 
como  pudieran  las  magas 

por  el  cielo-, 
ó  como  allá  en  alta  noche 

placentera 
rueda  la  luna  en  su  coche 

por  la  esfera. 

Sultana,  ve  á   columpiarte 

voluptuosa ; 
no  haya  moro  que  al  mirarte 

tan  hermosa, 
no  trueque  en  grata  blandura 

su  braveza, 
y  no   incline  con  mesura 

la  cabeza. 

Y  forma  con  las  cautivas^ 

tiernos   lazos. 
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puesto  que  el  columpio  esquivas 

de  mis  brazos; 
tú  que  en  pureza  acrisolas 

los  azáres_^ 
seras  el  cisne  en  las  olas 

de  los  mares. 

Y  cual  el  pájaro  amante 

que  su  nido 
sobre  la  rama  ondulante 

ve  mecido^ 
te  miraré,  ya  marchando^ 

ya  viniendo, 
ora  si  vas,  sollozando-, 
ora  si  vuelves,  jiixiiendo. 


S^'&< 


Mas  deja  el  columpio  erguido, 
y  ese  brillante  arrebol; 
que  ya  en  el  cénit  tendido 
tus  ojos  ofende  el  sol. 


Ven  á  mi  harem  apiadada, 
donde  te  aguarda  esplendente, 
con  profusión  derramada, 
toda  la  gala  de  Oriente. 

Ya  busca  el  agua  saltando 
del  prado  la  verde  alfombra, 
y  el  vulgo  de  aves  sonando, 
entre  las  palmas  la  sombra. 

La  mar  apenas  murmura, 
y   alzan  muy  débil  acento 
las   aguas  en  la  llanura, 
y  en  las  montañas  el  viento. 

En  su  lujoso  atavio 
los  cisnes  con  pompa  suma 
cruzan  las  aguas  del  rio, 
durmiendo   en  lechos  de  espuma, 

El  ruiseñor  en  su  nido 
del  sol   esquiva  las  llamas, 
y  entre  las  hojas  dormido 
no  ajita  el  viento  las  ramas. 


Ven  adonde  halles  las  flores 
que  cria  el  valle  mas  puras, 
y  plumas  de  mil  colores, 
como  tu  fe  mal  seguras. 

Y  espejos  que  serán  parte 
para  templar  tus  enojos, 
pues  que  reliusas  mirarle 
en  el  crisial  de  mis  ojos. 

También  liistorias  galanas 
te  contaré  en  mis  afanes, 
donde  liay  ingratas  sultanas, 
y  enamorados  sultanes. 

Verás  en  ornato  bello, 
si  á  tal  primor  no  te  asombras, 
corales  sobre  tu  cuello, 
bajo  tus  plantas  alfombras. 

En  mis  brazos   regalados 
babrán  de  adormir  tus  penas 
las  aves  desde   los  prados, 
desde  la  mar  las  sirenas. 
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Y  con  canciones  livianas 
mitigarán  tus  dolores, 

las  auras  en  las  ventanas, 
en  los  jardines  las  flores. 

Entre  tan  tiernas  canciones 
te  ofrecerán  con  anhelo^, 
los  aires  plumas  y  sones, 
galas  y  alfombras  el  suelo. 

Y  cuando  en  volubles  jiros 
dándote  estén  lisonjeros, 
perfumes  los  pebeteros, 

j  música  mis  suspiros, 

Ajitarán  con  sus  alas 
en  torno  de  ti  los  vientos 
músicas ,  plumas  j  cuentos, 
flores ,  perfumes  y  galas. 
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A  LA  LUZ 


•^9^ 


SILVA  SEGtíNDA. 


€1  mtUú  im. 


Descompuesta  en  cambiantes 
por  el  éter  resbalas^ 
serena  luz  del  cielo, 
con  ilustre  decoro, 
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tendiendo  en  manso  vuelo 
las  relucientes  alas 
que  engalanan,  vistosas, 
topacios  y  diamantes, 
como  tu  albor  brillantes^ 
y  fáljidas  y  hermosas 
ricas  cenefas  de  amaranto  y  oro. 

Cándida  fulgurando 
tus  rayos  esplendentes, 
vas  en   tu  curso  blando 
serena  matizando 
las  auras  lisonjeras 
con  visos  trasparentes^ 
y  limpia  reverberas 
si  en  los  aires  azul,  blanca  en  las  fuentes. 

Luciendo  esplendorosa , 
la  atmósfera  enriqueces 
á  veces  de  oro  y  rosa, 
,   de  nieve  y  grana  a  veces, 
y  al  repartir  galana 
ya  el  oro ,  ya  la  nieve  , 
ya  la  encendida  grana , 
con  majicos  vislumbres 
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bordas,  pasando  leve^ 
de  plata  el  ancho  mar,  de  oro  las  cumbres, 

Y  pura  y  rutilante, 

desde  tu  claro  asiento 

con  vagos  resplandores 

esclareces  brillante 

la  tierra  de  colores, 

si  de  llamas  el  viento; 

y  arrastrando  lumbrosá 

de  blancos  arreboles 

el  escuadrón  lucido, 
cruzas  el  aire  de  tu  gloria   henchido 
con  alas  de  jazmin,  y  pies  de  rosa. 

Alzas  el  vuelo  ardiente 
hacia  el  cénit  radiante, 
y  en  el  vivificante 
blanca  te  enseñoreas, 
y  con  lijero  paso 
desde  el  risueño  oriente 
hasta  el  ceñudo  ocaso, 
tu  corte  luminosa 
en  alas  de  tu  ardor  libre  paseas. 
y  al  fogoso  ardimiento, 

5 


— «6  — 

aunque  fogoso^  grato, 

de  tu  abrasado  aliento, 
con  magnífica  pompa    y  rico  ornato 
arden  los  bosques  y  se  enciende  el  viento. 

Natura ,  fascinada 
al  dulcísimo  peso 
de  tan  puro  embeleso, 
se  aduerme  sosegada. 
Ni  balan  las  ovejas, 
ni  las  hojas  se  mueven, 
ni  las  volantes  auras 
á  murmurar  se  atreven. 
Se  ostentan  en  sus  tallos 
inmóviles  las  flores-, 
tendidos  á  las  sombras, 
del  soto  en  las  alfombras 
se  mira  á  los  pastores. 
Mudos  calíanlos  ecos, 
las  diáfanas  corrientes 
débil   rumor  levantan; 
y  con  blando  reposo 
en  éxtasis  sabroso 
ni  el  aura  aspira,  ni  las  aves  cantan* 
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Tal  vez  en  la  espesura 
el  céfiro  despierta 

Sara  tejer  doseles 
e  rosas  y  claveles, 
Sorque  en  la  frente  pura 
el  clavel  y  la  rosa 
se  mitigue  la  saña 
de  la  luz  enojosa , 
cuando  estival,  con  profusión  nos  baña, 

Cruzando  perezosos 
el  prado  los  insectos, 
los  rayos  luminosos 
con  lánguido  desmayo 
embelesados  miran, 
y  mil  átomos  giran 
en  torno  al  resplandor  de  cada  rayo. 

A  flor  del  agua  pura 
los  peces  se  levantan 
desde  el  profundo  asiento^ 
y  rápidos  quebrantan 
su  límpida  clausura 
con  presto  movimiento. 
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La  tersa  superficie 
se  muestra  delicada 
partida  en  cien  espejos, 
y  el  aire  matizando^ 
bellísimos  reflejos 
irradia  colorada. 
En  la  fuente  serena 
se  mira  rodeado 
cada  grano  de  arena 
de  puros  arreboles, 
y  en  fin j  ido  traslado 
cada  gota  jentil  miente  mil  soles. 

Los  ánades  sus  alas 
sobre  las  aguas  tienden, 
que  cual  lustrosos  prismas 
mil  colores  desprenden; 
y  ya  azul ,  ya  rosada, 
ya  de  color  de  nieve, 
sutilísima,  leve, 
la  luz  brillando,   salta 
de  sus  flotantes  plumas, 
y  blanca,  y  azulada, 
y  de  color  de  rosa  , 
y  espléndida  y  hermosa , 
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lijeramente  esmalta 
las  buUentes  y  candidas  espumas. 

Pulidos  reluciendo 
los  purpúreos  corales^ 
los  nácares   j  conchas 
y  perlas   orientales  _, 
con  fúljida  armonía^ 
espléndidos  parecen 
los  blancos  arenales 
alfombras  de  brillante  pedrería. 

La  meridiana  lumbre 
su  planta  esplendorosa 
sobre  las  nubes  sienta^ 
y  allá  en  la  escelsa  cumbre 
la  frente  nacarada 
de   zafiros  ornada^ 
con  pompa _,   majestad  y  orgullo  ostenta. 

Vertiendo  ardor  fecundo, 
con  pies  de  rosicler  bordando  flores, 
la  luz  que  tanto  adoro 
con  leves  alas  de  oro 
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el  claro  vuelo  sigue,  henchí endo  el  mundo 
de  arreboles  y  llamas , 
y  reflejos  y  visos  y  colores, 

— Serena  luz  :  ¡  qué  hermosa , 
arrastrando  tu  séquito  lucido , 
cruzas  el  aire,  de  tü  gloria  henchido, 
con  alas  de  jazmin,  y  pies  de  rosa! 

Por  eso  arrebatadas 
por  beber  de  tus  rayos  celestiales 

la  benéfica  lumbre, 
rápidas  hienden  la  celeste  cumbre 
en  vistoso  tropel  las  garzas  reales. 

Por  eso  trasparentes 

caminando  las  fuentes 

con  sosegadas  huellas, 

ni  murmuran  querellas, 
ni  arrojan  perlas,  ni  rumor  levantan; 

y  sin  duda  por  eso 
adormidas  con  májico  embeleso, 
ni  el  aura  aspira ,  ni  las  aves  cantan* 
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¡Oh!  corona  la  esfera 

del  ardimiento  grato 

de  tu  abrasado  aliento^ 
porque  al  fulgor  de  tu  imperial  carrera^ 
con  magnífica  pompa  y  rico  ornato , 
ardan  los  bosques^  y  se  encienda  el  viento. 
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Mu  no  %t  f\ixi. 


«9«d>i 


Tu  dulce  rostro^  mi  bien 
fuera  mi  dulce  consuelo , 
si  algunas  veces  también 
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no  lo  empañara  el  desden^ 
como  las  nubes  el  cielo. 


Depon  tu  ceño  piadosa^ 
y  el  puerto  consolador 
se  de  mi  esperanza  hermosa ; 
que  el  aura  es  poco  amorosa , 
cuando  aja  un  almendro  en  flor, 

Al  ver  tu  frente  galana , 
dudo  si  mi  pecho  adora 
la  blanca  tez  soberana , 
ó  dudo  si  me  enamora 
de  tus  mejillas  la  grana. 

Tus  cabellos  me  encadenan  •, 
lumbre  tus  ojos  fulguran  •, 
tus  acentos  me  enaj^enan , 
que  como  el  aura  murmuran , 
y  como  el  céfiro  suenan. 

Bien  sé  que  en  ornato  bello , 
(¡pese  á  mi  esperanza  loca!) 
muestra  diamantes  tu  cuello^ 
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flores  y  aroma  el  cabello  _, 
perlas  y  néctar  tu  boca. 

Y  de  la  frente  á  la  planta 
sé  que  encantas ;  pero  á  fe 
que  al  mirar  delicia  tanta, 
cuando  todo  en  tí  me  encanta, 
lo  que  me  encanta  no  se. 

Porque  aunque  hay  ojos  lumbrosos, 
cual  los  tuyos  halagüeñJS, 
dulces,  lánguidos,  sabrosos, 
como  la  luz  amorosos , 
y  como  el  alba  risueños ; 

Jamas  al  verlos  deliro, 
por  mas  que  plácidos  jiran; 
y  cuando  los  tuyos  miro, 
mas  tiernamente  suspiro, 
cuanto  mas  tiernos  me  miran. 

Ese  rostro  sin  iguaí 
tiene  para  mi  tormento 
üN  NO  SE  QUE  celestial. 


-Te- 
tan estraño  como  el  mal 
que  al  verlo  en  mi  pecho  siento. 

Es  manantial  de  alegría 
con  que  en  vaga  incertidumbre 
sueña  el  alma  noche  y  dia  ; 
es  para  el  labio  ambrosía, 
y  para  los  ojos  lumbre. 

Centra  de  mis  esperanzas; 
que  al  mirarlo ,  á  su  despecho, 
entre  amorosas  holganzas, 
el  labio  suelta  alabanzas, 
y  tiernos  ayes  el  pecho» 

Es  risa  que  se  dilata 
por  tu  fas  encantadora, 
¡tan  sutilísima  y  grata...! 
que  todas  las  risas  mata  , 
como  á  los  astros  la  aurora. 

Gira,  pasa ," vuelve ,  y  leve 
tus  labios  apenas  toca ; 
y  en  vuelo  rápido  mueve 
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ya  de  tu  frente  la  nieve , 
ya  el  rosicler  de  tu  boca, 

Y  cual  el  aura  buUente 
suele  las  flores  sencillas^ 
ella  asi  rápidamente 
los  labios  mueve  y  la  frente^ 
párpados^  tez  y  mejillas. 
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LA  RUEDA  DEL  AMOR. 


<I0» 


ROMANCE, 


Aquellas  niñas  hermosas 
que  en  suma  beldad  conformes  , 
teniendo  la  tez  cual  nieve  ^ 
tengan  los  ojos  cual  soles. 
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y,  el  alma  sintiendo  tiernas 
herida  de  mal  de  amores , 
tanto  les  falte  de  esquivas^ 
cuanto  de  bellas  les  sobre _, 
salgan  al  campo  conmigo 
ricas  de  gracias ,  adonde 
favor  el  mayo  risueño 
las  brinden  ^  con  gracias  dobles  ^ 
corrientes  aguas  los  valles  ^ 
frescos  doseles  los  bosques , 
con  su  verdura  los  campos  , 
y  con  su  esencia  las  flores. 
Oiréis  sonar  encontrados , 
y  aunque  encontrados  ^  acordes  , 
los  enamorados  trinos 
de  músicos  ruiseñores  ^ 
cuando  en  sentidos  acentos 
mustias  las  tórtolas  lloren  ^ 
dando  en  su  vuelo  á  los  aires 
matices  ,  plumas  y  sones. 
Venid  ,  y  hagamos  la  rueda 
llamada  de  los  amores, 
(que  al  aprenderla  de  niño^ 
no  la  olvidé  desde  entonces  ) 
las  ricas  flores  hollando^ 


y  el  aire  hendiendo  veloces , 
el  aire  con  los  cabellos  , 
y  con  las  plantas  las  llores. 
Las  blancas  manos  asiendo , 
y  tan  blancas,  que  las  cortes 
nunca  tan  nítidas  manos 
dan  á  sus  reyes  en  dote , 
en  torno  ajitad  festivas 
los  aires  murmuradores  *, 
que  yo  vendaré  mis  ojos, 
haciendo  del  dia  noche. 
Volad,  palomas-,  que  osado 
yo  espantaré  los  aleones, 
si  alguna  vez  para  heriros 
tauestran  sus  garras  feroces. 
Volad ;  que  á  Ja  que  esta  rama 
pasando  furtiva,  toque, 
con  la  venda  de  mis  ojos 
habrá  de  nublar  sus  soles, 
— ^jOh!  ¡qué  triste  es  nuestros  ojos 
cubrir  de  sombras  informes, 
y  no  sentir  de  los  vuestros 
los  penetrantes  harpones , 
ni  ver  con  ansias  mortales 
de  vuestra  faz  los  colores, 
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ni  sobre  el  aura ,  al  tenderlos , 
de  vuestros  talles  los  cortes! 
Niñas^  corred;  que  aun  no  escucho 
con  plácidas  emociones 
de  vuestras  ropas  flotantes 
los  sutilísimos  roces ; 
y  aunque  me  pesa  en  el  alma , 
no  siento  los  corazones 
que  muellemente  se  ajitan 
bajo  esos  pechos  de  bronce. 
Volad ,  palomas  •,  que  osado 
yo  espantaré  los  aleones , 
si  alguna  vez  para  heriros , 
muestran  sus  garras  feroces. 
Volad-,  que  á  la  que  esta  rama 
pasando  furtiva ,  toque , 
con  la  venda  de  mis  ojos 
tendrá  que  nublar  sus  soles. 
Mas  ¿  como  sin  dar  amante 
á  vuestro  enojo  ocasiones^ 
huís,  dejándome  solo^ 
sin  advertirme  por  donde, 
tal  que  siquiera  dejasteis , 
pasando  como  ilusiones, 
ni  removida  la  arena , 
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ni  destroncadas  las  flores? 

Sin  duda  en  májico  vuelo, 

como  celestes  visiones , 

entre  la  grama  j  los  aires 

os  deslizasteis  veloces , 

huyendo  mi  fe  constante, 

pues  vuestros  pechos  traidores 

tienen  el  aire  por  guia , 

y  la  inconstancia  por  norte, 

¡Una  y  mil  veces  mal  haya 

quien  de  vuestras  invenciones 

amante  se  fia,  y  de  ellas 

la  falsedad  no  conoce ! 

Y  mas  que  en  tanto  a  la  sombra 

de  estos  altísimos  robles  , 

maldiga  yo  vuestro  agrado  ^ 

y  mis  desagrados  llore-, 

vosotras  entretenidas 

mirad  las  aguas  que  corren ; 

que  bien  está  vuestra  fe 

con  su  inconstancia  conforme, 

pues  no  hay  onda  que  no  ajiten 

a  cualquier  viento  que  sople , 

ni  conchas  que  no  remuevan, 

ni  árbol  ni  flor  que  no  mojen. 
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iii  campos  que  no  dibujen , 
ni  ¡májenes  que  no  borren , 
ni  risas  que  no  deshagan  , 
ni  círculos  que  no  formen. 
Mas  luego  que  el  sol  sus  rayos 
estienda  en  el  horizonte, 
haciendo  en  las  nubes  iris, 
tocando  el  mar  de  colores ; 
y  luego  que  en  réjia  pompa 
parezcan  á  sus  fulgores 
mares  de  sombra  los  valles, 
j  mares  de  luz  los  montes, 
vendréis  á  buscar  frescura, 
cuando  el  calor  os  agovie, 
y  me  tendréis  que  encontrar, 
aunque  no  queráis  entonces  ; 
y  yo  a  la  sombra  tendido 
de  estos  altísimos  robles, 
no  os  he  de  dejar  el  puesto , 
por  mas  que  tierno  os  adore, 
ni  miraré  enamorado 
de  vuestra  faz  los  colores, 
ni  sobre  el  aura,  al  tenderlos, 
de  vuestros  talles  los  cortes; 
y  no  vendaré  mis  ojos. 


mas  que  en  no  hacerlo  os  enoje  ^ 
y  hasta  ahogaré  mis  suspiros , 
aunque  con  ellos  me  ahogue. 


<i»0> 


Haré  todo  esto  que  digo , 
y  mas  que  veréis  entonces, 
y  á  fé  de  amante  lo  juro 
por  esas  aguas  que  corren . 
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AL  BIZARRO    GENERAL   D.    DiEGO  LeON  , 

CONDE  DEBELASCOAIN. 


S9^ 


Helos  allí  ganando 
la  alta  cerviz  de  la  empinada  sierra, 

en  pos  del  fiero  bando 
que  de  ella  huyendo^  proclamando  guerra , 
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va  en  las  nubes  buscando 

una  segura  via^ 

pues  ya  su  cobardía 
no  encuentra  asilo  en  la  espaciosa  tierra. 

Ved  a  León ,  en  su  furor  tremendo^ 

gritar  desde  la  altura : 
))¡ Guerra,  soldados!  del  cañón  horrendo 
al  fúnebre  tronar,  la  lumbre  pura 
del  sol   mil  nubes  condensadas  cieguen; 

de  púrpura  humeante 
montes  y  valles  sin  piedad  se  aneguen; 

el   Arga   murmurante 

restos  humanos  cuajen-, 

de  sangre  palpitante 
tantos  arroyos  de  las  cumbres  bajen, 
cuantos  soldados  á  las  cumbres  lleguen.» 

A  su  voz  respondiendo 
bronco  el  canon,  majestuoso  suena, 

que  de  un   discorde  estruendo 
hinche    los  valles  y  los  campos  llena; 

y  fugaz  discurriendo 

ya  en  el  vago  horizonte, 

ya  desde  el  prado  al  monte, 
todo  el  contorno  en  derredor  atruena. 
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Del  ronco  són^  que  libertad  pregona, 

la    alta  montaña  herida^, 
estremece  su  rústica  corona, 
de  pinos  ,    hayas  y  laurel  tejida. 
Huye    el  rebelde  ,  y  entre  riscos  quiere 

guardar  la  vida  odiosa  •, 
que  la  vida  al  honor  el  vil  prefiere. 

Mas  en  su  cueva  umbrosa 

le  sorprende  espantado 

una  muerte  afrentosa; 
y  el  último  ay!  del  huracán  llevado  _, 
como  su  orgullo,  en  el  espacio  muere. 

jTan  vilmente  se  humilla, 
y  osa  á  los  libres  imponer  sus  leyes 

esa  infernal  cuadrilla? 
¡Dignos  vasallos  de  tan  dignos  reyes!! 

¿A  la  alzada  cuchilla 

se  rinden  del  verdugo? 

¡No  será  leve  el  yugo 

Íue  agovie  el  cuello  de  tan  mansas  greyes! 
levantad  la  cerviz  que  de  un  tirano 
huella  la  inmunda  planta, 
y  torpes  no  llenéis  el  nombre  hispano 
de  tanto  oprobio,  de  ignominia  tanta. 
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De  esos  ilusos  desecliacl  el  ruego  ; 

que  el  premio  de  afán  tanto , 
entre  cadenas  os  lo  guardan  luego. 

Mas  huid  con   espanto*, 

huid^  turba  obcecada  *, 

yo  os  execro  en  mi  canto  ] 
la  luz  de  la  razón  os  es  privada  ; 
íjue  torpes  sois ;,  y  el  fanatismo  es  ciego- 
Seguid  hasta  la  cumbre, 
libres  soldados  ^  la  canalla  impia, 

y  en  fiera  muchedumbre 
baje  rodando  de  la  selva   umbría. 

La  negra  servidumbre 

purgad  del  patrio  suelo; 

que  no  suban  al  cielo 
votos  que  afrentan  a  la  patria  mia. 
Derrocad  ese  trono  que  sustenta 

tantos  ídolos  falsos^ 
en  derredor  del  cual,  por  mas   afrenta, 
la  baja  adulación  sembró  cadalsos. 
*  Guerra ,  soldados !  su  ominosa  vida 

rinda  el  vil  en  ofrenda. 
¡Guerra!  y  no  el  alma  á  compasión  movida, 

vuestro  puñal  suspenda. 
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De  esa  cobarde  jente 
no  os  prometáis  la  enmienda: 
quien  servil  una  vez  doblóla  frente, 
nunca  el  camino  del  oprobio  olvida. 

Ya  el  doblar  aguerrido 
del  trémulo  atambor  se  va  atenuando , 

j  el  hórrido  estampido 
se  trueca  del  cañón,  en  eco  blando. 

El  humo  ennegrecido , 

que  como  denso  velo, 

roba  la  luz  del  cielo , 
raudo  disipa  el  aquilón  soplando. 
El  Arga  turbio,  en  campos  de  esmeralda 

se  arrastra  ensangrentado, 
y  afean  charcos    de  carmin  j  gualda 
el  verde  esmalte  del  florido  prado. 
Cadáveres  sin  fin  del  monte  frió 

coronan  el  altura-, 
cadáveres  sin  fin   del  soto  umbrio 

ocupan  la  llanura. 

Y  el  estruendo  se  aleja*, 

cesó  la  guerra  dura  *, 
solo  en  el  valle,  como  en  son  de  queja  ^ 
callan  los  ecos  y  murmura  el  rio. 
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TU  BOCA. 


Para  formar  tan  hermosa 
esa  boca  anjelical^ 
hubo  competencia  igual 
entre  el  clavel  y  la  rosa, 
la  púrpura  y  el  coral. 
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Mintiendo  sombras  de  bien, 
en  ella  el  mal  se  divisa , 
por  lo  que  juntos  se  ven 
ya  la  apacible  sonrisa, 
ya  el  enojoso  desden. 

Y  en  los  senos  abrasados 
enjendra  con  doble  holganza, 
ó  con  tormentos  doblados, 
cada  risa  una  esperanza , 
cada  desden  mil  cuidados. 

Cual  las  conchas  orientales 
es  tu  boca,  y  por  vencerlas, 
muestra  en  riquezas  iguales, 
cuando  desdeña ,  corales , 
y  cuando  sonrie,  perlas. 

Y  si  con  sombras  de  bien 
tal  vez  el  mal  se  divisa, 

es  porque  en  ella  se  ven 
guardar  la  miel  de  su  risa 
las  flechas  de  su  desden. 

Si  á  mí  su  rigor  alcanza. 
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al  ver  su  hermosura^  siente 

el  corazón  doble  holganza  *, 

y  aunque  un  desden  me  atormente, 

déme  una  risa  esperanza, 

¡  Bien  haya  la  dulce  boca , 
que  solo  sus  frescos  labios 
el  aura  pasando  toca ; 
que  haciendo  ai  ámbar  agravios, 
su  miel  á  gustar  provoca! 

¡Oh!  bien  haya  cuando  ufana, 
dando  enojos  á  la  rosa , 
muestra  su  cerco  de  grana  ^ 
fresca  como  la  mafiana , 
como  el  azar  olorosa ! 

Y  si  acaso  dulcemente 
suelta  placidas  congojas , 
ya  es  el  rumor  del  ambiente  , 
ya  el  susurro  de  las  hojas  ^ 
ya  el  murmurar  de  la  fuente. 

Si  alegres  sones  respira^ 
las  aves  del  prado  encanta  •, 
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y  si  á  vencerlas  aspira  ^ 
con  las  que  jimen^  suspira; 
con  las  que  gorjean ,  canta. 

Tu  miel^  aroma ^  y  colores^ 
rinde  en  amante  oblación, 
flor,  ante  cuyos  primores, 
mustias  é  inútiles  flores 
las  flores  del  valle  son. 

El  néctar  mas  regalado 
deja  que  de  amores  loco , 
beba  en  tu  labio  abrasado; 

{)ara  una  abeja  es  sobrado 
o  que  para  muchas  poco. 

¡Mas  ay !  que  vertiendo  quejas , 
me  esquivas  tu  dulce  miel ; 
en  vano  de  una  te  alejas, 
si  ves  que  miles  de  abejas 
poblando  van  el  verjel. 


¡  Ay  de  la  rosa  encarnada , 
que  en  su  seno  de  carmín 
niega  á  una  abeja  la  entrada! 


tantas  la  acosan  al  fin  , 

que  queda  sin  miel^  y  ajada. 

¡  Ay  de  las  candidas  flores^ 
si  alzan  su  capullo  tierno 
del  eslío  á  los  ardores! 
:  Ay  del  panal^  si  el  invierno 
lo  yela  con  sus  rigores! 

Dame  los  gustos  sin  tasa, 

tmes  ves  que  el  sol  estival 
as  tiernas  flores  abrasa : 
mira  que  amarga  el  panal 
cuando  de  sazón  se  pasa. 

Ríndete  á  mí  placentera : 
no  te  rinda  con  agravios 
de  abejas  la  turba  fiera  •, 
que  herir  esos  dulces  labios  ^ 
herirme  en  el  alma  fuera. 

De  ese  tesoro  las  llaves 
dame,  y  sus  dones  olientes 
libaré  en  besos  suaves^ 
sin  que  lo  canten  las  aves, 
ni  lo  murmuren  las  fuentes. 

7 


^99  — 


Las  Sirenas. 


Oyendo  un  dulce  cantar 
que  el  corazón  me  cautiva , 
suegre,  abajo  y  arriba 
cruzo  las  playas  del  mar. 
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Pues  no  hay  recuerdos  ni  penas 
que  no  revista  de  encanto 
ese  dulcísimo  canto 
de  esas  que  llaman  sirenas^ 

Aunque  á  sus  tiernos  cantares 
ensayen  rudos  concentos^ 
bramando  roncos  los  vientos, 
sordos  mujiendo  los   mares. 

Mirando  al  agua ,  las  horas 
paso  en  la  fresca  ribera. 

Sor  ver  las  sombras  siquiera 
e  tan  divinas  cantoras. 

Mas  aun  no  sé  cuando  bellas 
hienden  las  ondas  esquivas, 
ni  si  deslizan  furtivas 
sobre  las  aguas  sus  huellas. 

Jamas  las  vi  entre  la  bruma 
cruzar  los  aires  sutiles, 
ni  adormecerse  j entiles , 
meciendo  esquifes  de  espuma. 
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Ignoro  SI  divertidas, 
cuando  las  ondas  se  amansan  , 
tal  vez  alegres  descansan 
sobre  las  rocas  tendidas  •, 

Y  cuando  horrísono  ensaya 
hondas  tormentas  el  mar, 
tampoco  sé  si  á  buscar 
vienen  asilo  á  la  playa. 

Voy,  por  mirarlas  á  solas, 
de  roca  en  roca  saltando , 
y  al  desbravarse ,  mirando 
una  por  una  las  olas. 

Mas    nunca  en  la  densa  bruma 
llego  á  mirar  las  sirenas, 
ni  en  las  revueltas  arenas, 
ni  en  rocas,  aguas  ni  espuma. 

Y  solo  llego  á  escuchar 
como  responde  entre  tanto 
al  dulce  son  de  su  canto 
coa  broncos  tumbos  la  mar* 
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¿  Mas  quién  sabe  si  en  rocas  ni  en  arenas 
será  el  buscarlas  importuno  intento, 

Íiorser  esas  dulcísimas  sirenas 
os  quiméricos  seres  de  algún  cuento? 

Y  si  quimeras  son,  ¿cómo  ó  de  dónde 
se  elevan  esos  plácidos  cantares, 
á  cuyo  ruido  celestial  responde 
el  bronco  son  de  los  revueltos  mares? 

¿Y  por  qué  entonces  incesante  giro 
de  playa  en  playa,  delirando  á  solas , 
y  una  por  una  embelesado  miro, 
al  desbravarse  con  furor,  las  olas? 

¿  Porqué  prendado  de  la  mar  sonora, 
al  fresco  borde  de  su  mar  jen  fria, 
las  sombras  al  bajar ,  me  baila  la  aurora, 
y  la  noche  al  subir,  me  deja  el  dia? 

Sin  duda  que  en  sus  huecos  inmortales^ 
en  aposentos  de  esmeraldas  finas^ 
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otra  raza  de  seres  celestiales 
ilustra  sus   moradas  cristalinas. 

Porque,  un  recuerdo,  en  mi  ilusión  de 

gloria, 
me  despierta,  bramando,  efmar  profundo^ 
y  un  niño  solo  tiene  en  su  memoria 
anjélicos  recuerdos  de  otro  mundo. 

—Cantad  7  refrenad,  hondas  sirenas, 
el  furor  de  los  bravos  aquilones, 
aunque  no  os  vea  en  rocas,  ni  en  arenas-, 
seáis  sombras,  recuerdos  ó  visiones. 

Cantad  y  refrenad  los  vendavales  ^ 
que  el  manto  arrugan  de  la  mar  tendida, 
j  en  alas  de  esos  cantos  celestiales , 
llevad  hasta  su  término  mi  vida. 

De  la  existencia  por  el  mar  horrendo 
mi  nave  conducid  á  toda  vela; 
no  cual  tardo  reptil  que  vajimiendo, 
como  el  ave  que  canta  cuando  vuela. 

En^Dalmas  me  llevad,  cual  los  bajeles 
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que  guiáis  á  las  playas  mas  remotas  ; 
asi  os  formen  bellísimos  doseles 
con  sus  alas  las  blancas  paviotas. 

— Cantad^  sirenas-,  de  la  mar  sonora 
al  ronco  son  alzad  vuestra  armonia , 
como  al  fulgor  de  la  naciente  aurora 
murmullos  alza  la  floresta  umbría. 

Muévaos  el  ver  como  incesante  jiro 
por  veros  en  las   vastas  soledades; 
y  aunque  fantasmas  sois  con  quien  deliro, 
son  los  sueños  mis  dulces  realidades. 


Hay  almas  como  la  mía , 
que  no  aquejan  pesadumbres, 
y  pronto,  si  las  aquejan, 
su  grave  peso  sacuden. 
Almas  felices  en  todo, 
que  solo  sus  gustos  cumplen 
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siguiendo  tantos  placeres, 
cuantos  pesares  rehuyen. 
Almas ,  en  fin  ,  que  no  hay  pena 
que  felizmente  no  endulcen, 

f)róx¡mo  mal  que  no  espanten  , 
ejano  bien  que  no  busquen  ; 
que  siempre  los  serafines 
ven  en  los  aires  azules ; 
junto  á  las  verdades,  sueños  ; 
entre  las  tinieblas  ^  luces ; 
flores  sin  fin  en  los  llanos  , 
fuentes  y  luz  en  las  cumbres , 
en  los  estanques  sirenas , 
y'sílfides  en  las  nubes. 
Dichosas  almas  que  tienen 
el  delirar  por  costumbre, 
y  siempre  hermosas  visiones 
con  tierno  afán  las  circuyen-, 
que  penetrando  en  el  cielo , 
roban  osadas  su  lumbre , 
y  luego  pintan  el  mundo 
con  un  color  que  seduce» 
. — jY  á  la  verdad  ,   es  muy  triste 
mirar  con  ojos  comunes 
las  ásperas  realidades , 
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sin  los  má jicos  vislumbres 
con  que  las  visten  las  almas, 
del  cíeío  robando  el  lustre, 

Sorque  esmaltadas  ,  los  rayos 
e  nuestros  ojos  no  ofusquen! 
¡Es  triste  dejar  la  senda 
que  césped  j  flores  cubren, 
para  seguir  un  camino, 
q[ue  abrojos  su  paso  obstruyen; 
y  no  que  aunque  al  fin  se  acerquen  , 
y  la  existencia  aventuren , 
las  almas  como  la  mia 
en  alas  de  los  querubes 
caminan  al  ay !  postrero 
por  esas  sendas  ilustres 
que  noblemente  trazaron 
entre  la  tierra  y  las  nubes ! 
Por  eso  junto  á  los  mares, 
aunque  fatídicos  mujen, 
oigo  un  son  como  el  de  el  aire 
que  entre  los  árboles  fluye, 
y  miro  cliocar  las  ondas 
que  en  su  furor  se  destruyen, 
y  las  espumas  que  cuajan, 
y  las  riberas  que  cubren. 
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todo  por  ver  las  sirenas  *, 

j  ni  eu  las  aguas  volubles, 

ni  en  los  diamantes  que  arrojan, 

ni  en  la  arena  que  sacuden  , 

ni  en  las  altísimas  rocas 

donde  su  rabia  destruyen, 

las  llego  á  ver  en  mi  anhelo, 

cantando  con  sus  laudes  •, 

pero  las  creo ,  aunque  acaso 

de  su  existencia  se  dude , 

porque  en  creerlas  el  alma 

con  todos  sus  gustos  cumple, 

y  porque  también  be  visto 

que  las  verdades  sucumben 

ante  el  aspecto  risueño 

de  unas  mentiras  tan  dulces. 

Por  eso  en  los  hondos  valles 

no  haj  muelle  son  que  no  escuche, 

delirio  que  no  me  halague , 

verdad  que  no  me  repugne  *, 

ni  oigo  un  ave  que  pintada 

quejas  de  amor  no  divulgue, 

cuando  dulcísimas  pueblan, 

cantando^  los  abedules. 

Alegres  nuevas  me  traen 
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los  pájaros  transeúntes-, 

me  es  plácida  cualquier  brisa  ^ 

y  cualquier  aire  perfume. 

Y  aunque  estos ^  y  otros  placeres, 
loco  tal  vez  me  figure, 
las  almas  como  la  mia 
COA  solo  soñarlos  cumplen. 
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U  6EAT1  DE  MASCARA. 


^¡^•^ 


La  del  enlutado  manto, 
la  de  la  toca  de  encaje, 
la  de  mil  hombres  encanto , 
¿cuánto  va  á  que  no  es  tan  santo 
tu  pecho  como  el  ropaje? 


En  vano  ocultarnos  trata 
ele  tus  ojos  los  destellos 
el  lienzo  que  te  recata  •, 
y  por  Dios  que  son ,  beata , 
para  ser  santos  ^  muy  bellos . 

Sobre  tu  nevado  seno 
pesa  la  cruz  de  un  rosario, 
j  aunque  bumilde  Nazareno, 
muriera  de  gozo  lleno 
en  tan  liermoso  calvario, 

Y  y  pese  á  tu  relijion, 
en  vano  ¡ay  triste!  sofoca 
deseos  mi  corazón  *, 
que  oculta  una  tentación 
cada  pliegue  de  tu  toca. 

Eres  bella  cual  ninguna, 
y  juro,  aunque  temerario, 
no  creo  en  tí  fe  alguna , 
si  pasas  una  por  una 
las  cuentas  de  tu  rosario» 
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^l  xxú  nat)k» 


Déjame  ver  ¡olí  fujilivo  espejo! 

Sintada  en  tu  cristal  la  patria  mia, 
¿jame  ver  á  tu  falaz  reflejo 
el  sitio  (ló  mi  cuna  se  mecia. 
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Tu  el  primer  canto  de  mi  amor  oíste; 
al  nacer^  tu  saludo  fue  el  primero  \ 
tú  mi  primer  vajido  recojiste  •, 
recojerás  también  el  ay!  postrero. 


Tu  mar  jen  florida 
pise  siendo  niño, 
y  al  ver  tanto  aliño 
en  torno  de  tí , 
ensueños  hermosos 
forjaba  la  mente, 
creyendo  inocente 
que  el  mundo  era  asi. 

Vi  alegre  en  tus  aguas 
la  vega  pintada  •, 
de  flores  cercada 
la  vida  soñé ; 
mas  eran  ilusos 


lus  varios  colores , 
y  abrojos  sin  flores 
tan  solo  encontré. 

r»ullenclo  sonoro 
meció  tu  murmullo 
con  plácido  arrullo 
mi  edad  infantil-, 
y  yo  ^  pobre  niño^ 
pensé ,  Navia ,  que  era 
pensil  tu  ribera, 
tus  aguas  pensil. 

Mas  ¡ay!  que  las  florc^; 
que  tú  retratabas, 
y  al  prado  encelabas^ 
florido  rival, 
ansioso  mi  anhelo 
queria  gozarlas -^ 
pero  iba  á  tocarlas^ 
y  hallaba  cristal. 

Si  fueron  tus  flores 
mentidas  visiones, 
y  mis  ilusiones 
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se  fueron  en  pos_, 
¡  ay  Navia !  llorehíos 
engaños  que  vimos, 
pues  locos  mentimos, 
mentimos  los  dos. 

Inquieto  en  tus  aguas 
el  viento  remueve 
montañas  de  nieve 
en  playas  de  sízUl^ 
brillando  en  sus  cumbres 
zafir  y  esmeralda, 
su  líquida  falda 
bordada  de  tul. 

Entre  algas  y  arenas 
serpeas  errante, 
cual  mole  ondeante 
de  inmenso  reptil, , 
sirviéndote  fácil 
de  aliento  la  bruma, 
de  escamas  la  espuma 
que  flota  jen  til. 

Cien  veces  mi  patria 
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miré  á   tu  reflejo, 
magnífico  espejo 
de  limpio  cristal-, 
y  al  verla  en  tus  aguas 
mecerse  bullen  te, 
ilusa  la  mente^ 
juzgábala  igual* 

Robusto  en  el  valle, 
tendiéndote  manso, 
con  blando  descanso 
te  huelgas  en  élj 
trocando  tus  perlas 
por  sus  esmeraldas, 
ciñendo  guirnaldas 
de  rosa  y  claveL 

Si  ansiosa  mi  vista 
de  sombras  y  tules, 
tus  ondas  azules 
tal  vez  consulto, 
bullir  en  el  fondo 
veia  tu  hielo, 
la  vega  y  el  cielo, 
las   flores  y  yo. 


S¡  fueron  mentidas 
tan  bellas  visiones, 
y  mis  ilusiones 
se  fueron  en  pos-^ 
¡  ay  Navia  !  lloremos 
engaños  que  vimos, 
pues  locos  mentimt>s_, 
mentimos  los  dos. 


Rio  íjue  invades  copioso 
del  hondo  valíc  la  anchura  ^ 
refrení>  el  curso  abundoso: 
que  tras  de  este  valle  umbroso, 
te  aguarda  la  sepultura* 

Cese  tu  vana  jactali^ia, 
cesa  de  ir  tan  vano,  cesa, 
porque  en  tu  loca  arrogancia 
vas  midiéndola  distancia 
que  hav  de  la  cuna  A  la  huesa. 
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Y  en   esa  orilla  inmediata^ 
que  el  mai'  peina  su  arenal, 
tu  moíe  alli  se  desata, 
y  hundes   la  frente  de  plata 
en  su  seno  de  cris  tal. 


Y  entoiiees  ,  á  Dios  mis  sueños; 
á  Dios  tus  flores  mentidas; 
pues  tú  entre  dulces  despeños, 
y  yo  entre  gratos  ensueños, 
acabamos  nuestras  vidas. 


Y  si  ambos  fuimos  en  pos 
de  sueños ,  teniendo  en  poco 
el  mundo  real ,  vive  Dios 
íjue  ignoro  cual  de  los  dos 
lia  sido,  JNavia,  mas  loco. 

Que  á  la  luz  de  la  pasión 
los  sentidos  se  embelesan  ] 
pero  á  la  de  la  razón, 
plomo  los  párpados  son , 
(jue  sobre  los  ojos  pesan» 
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A  Dios ,  Navía ;  en  tu  jactancia 
cesa  de  ir  tan  vano,  cesa; 
no  olvides  que  en  tu  arrogancia 
vas  midiendo  la  distancia 
que  hay  de  la  cuna  á  la  huesa. 
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Sü  IMAJEIV. 


Errante  sol,  de  aromas  circundado^ 
tu  ardiente  lumbre  tenue  debilita ; 
que  ya  mi  corazón ,  de  arder  cansado, 
negro  sus  alas  moribundo  ajita. 
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Grupo  de  luz  que  estravió  la  luna, 
anjel  perdido  que  bajó  del  cielo , 
visión  deslumbradora,  que  importuna, 
mi  sien  circunda  en  caprichoso  vuelo. 

¡Jirar  y  mas  jirar... !  Lentas  sus  alas 
lumbrosa  tiende  en  blando  movimiento. 
¿  Eres  el  alma  que  de  mí  te  exhalas  ? 
¿O  eres  tal  vez  mi  mismo  pensamiento? 

Fantasma  de  la  mente ,  llega ,  llega , 
flesprendida  mitad  del  alma  mia  , 
aunque  tu  imajen  me  deslumhra  y  ciega, 
blanca  de  noche  _,  y  negra  por  el  dia. 

Se  mece  ante  mis  ojos  desplegada 
como  la  espuma  candida  de  un  rio , 
tal  vez  por  los  suspiros  ajitada 
que  salen  hondos  ¡ay!  del  pecho  mió. 

Su  virjen  luz  perdida ,  en  el  ambiente 
reverbera  purísima  y  serena , 
y  en  las  límpidas  aguas  del  torrente, 
cuando  acarician  la  tostada  arena. 


Sobre  un  frente  jira  liiiiiiiiosa  , 
luciente  envidia  de  la  nieve  y  grana; 
eopia  feliz  de  la  encendida  rosa^ 
lisonja  del  albor  de  la  mañana. 

En  donde  quiera  enjendra  el  alma  mía 
su  imajen  pura,  ruLilante  y  bella-, 
ante  el  disco  del  sol  al  medio  dia, 
por  la  noche  en  la  faz  de  cada  estrella. 

Y  quisiera  abarcar  al  ver  su  lumbre, 
hidrópica  mi  vista _,  fascinada, 
de  los  astros  la  inmensa  muchedumbre^ 
para  verla  sin  fin  multiplicada. 

Me  revela  fantástica  su  risa 
oscilando  el  arroyo  cristalino, 
y  su  acento  el  murmullo  de  la  brisa, 
y  también  el  zumbar  del  torbellino* 

La  veo  en  todas  partes  seductora^ 
llevada  de  mi  ardiente  fantasía, 
en  cada  viso  al  despuntar  la  aurora, 
en  cada  sombra  al  caducar  el  dia. 
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Y  despierto  la  miro  embebecido , 
aPíimada  ilusión  de  mi  deseo*, 
y  si  cierro  los  ojos  adormido... 
ja  no  se  donde  está  •,  pero  la  veo. 
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EL  AMOR  DE  LA  SIERRA 


A  tiempo  que  sube  uíana  , 
matizando  el  horizonte 
de  purpura  la  mañana, 
cantando,  de  un  fresco  monte 
baja  una  linda  serrana. 


Con  voz  (|ue  á  la  alondra  afrenta 
el  campo  alegrando  viene, 
V  aunque  triste  se  lamenta  , 
mucho  el  oiría  contenta 
por  lo  que  de  dulce  tiene. 

No  hay  céfiro^  ave  ^   ni  fuente 
que  con  su  voz  no  avasalle; 
por  eso  á  su  son  doliente 
responden   tan  dulcemente 
los  ruiseñores  del  valle. 

En  su  purísimo  acento 
hallan  los  tristes  dulzura , 
los  tibios  grato  ardimiento;, 
los  aílijidos  contento, 
y  los  amantes  ternura. 

Baja  el  rebafio   olvidado; 
y  es,  II  mi  entender,  locura 
pensar  que  cuide  el  g-anado 
la  que  tan  solo  se  cura 
de  un  amoroso  cuidado. 

iNo  halaga  ya  cual  solía 


;1  la  cordera  leal , 
que  cuando  sal  la  ofrecía  ^ 
antes  de  comer  la  sal , 
su  blanca  mano  lamia. 

Y  si  dé  la  sierra  al  prado 
Laja  al  nacer  la  alba  íiermosa^ 
no  es  por  mirar  si  í  emplado 
se  eleva  el  sol ,  coronado 
de  grana  .   ¡;izmin  y  rosa. 

Es  por  oír  un  pastor 
que  acaso  .1  sus  resplandores 
cantigas  alza  de  anior-, 
y  ella  se  muere  de  amores, 
oyendo  al  dulce  cantor. 

Mirando  va  con  presteza 
los  fresnos  uno  por  uno, 
y  es  por  ver  si  en  su  corteza 
al  nombre  de  su  belleza 
añadió  su  nombre  alguno. 

En  vano  á  la  fuente  ,  ansiosa  , 
su  sed  va  á  apagar  cruel  ^ 
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porque  á  aquel  labio  de  rosa 
el  agua  le  es  enojosa , 
y  desabrida  la  miel. 

En  vano  con  dulce  riego 
su  sed  un  momento  halaga, 
pues  ignora  en  su  error  ciego 
que  solo  el  amante  fuego 
con  llama  de  amor  se  apaga. 

Y  mira  tan  envidiosa 
al  olmo  la  vid  amena 
entrelazarse  frondosa, 
como  su  tez  la  azucena, 
como  sus  labios  la  rosa. 

Y  vagando  con  la  mente 
embebida  en  sus  amores , 
tal  vez  se   lava  en  la  fuente, 
ó  tal  vez  indiferente 

coje  sin  notarlo  flores. 

Ya  con  ansias  mas  suaves, 
sobre   la  florida  alfombra 
templa  fatigas  tan  graves. 
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y  acaso  á  la  fresca  sombra 
duerme  al  rumor  de  las  aves. 

— ¡Que  hermosa  está  entre  claveles 
cuando  jen  til  se  recues  ta_, 
templando  penas  crueles^ 
bajo  los  verdes  doseles 
de  la  encantada  floresta ! 

¡  Que  bello  entre  esencia  pura 
adormecer  los  sentidos  _, 
ver  el  agua  que  murmura, 
y  respirar  la  frescura 
de  pabellones  floridos! 

¡  Cómo  el  pecbo  se  serena 
entre  ilusiones  sin  fin, 
adonde  el  alma  enajena 
ya  el  color  de  la  azucena, 
ya  la  esencia  del  jazminl 

¡  Que  vista  lan  placentera 
nos  forman   cruzando  á  veces 
en  perspectiva  hechicera , 


los  i'ios  por  la  pradera  , 
y  por  los  rios  los  peces! 

Son  las  delieias  mayoreí* 
ver  poblado  el  firmamento 
de  íiiljidos  resplandores^ 
de  gratos  sones  el  viento^ 
y  el   campo  de  ricas  flores. 

Entonces  es  cuando  mansa 
quejas  el  aura  suspira, 
su  furia  el  torrente  amansa^ 
y  sobre  el  prado  que  jira 
bañando  rosas ^  descansa. 

Entonces  van  trasparentes 
Tos  aires  meciendo  olores-, 
forman  ruido  las  corrientes, 
los  prados  alzan  colores^ 
despiden  visos  las  fuentes. 

Los  frescos  vientos  orean, 
la  flor  su  bálsamo  esprime^ 
los  verdes  sauces  ondean. 
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y  si  lina  tórtola  jime^ 
mil  ruiseñores  gorjean. 

Tendida  en  la  verde  alfombra 
la  serrana  ^   ni  galán 
templa  el  céfiro  su  afán  _, 
ni  la  humedad  de  la  sombra  ^ 
ni  el  fresco  del  ar rajan. 

— En  vano  con  loco  intento 
buscas  y  serrana ,  la  caima  ^ 
pues  llevas  de  tu  tormento 
la  causa  en  el  pensamiento, 
y  la  inquietud  en  ei  alma. 

¿Con  qué  nombre  te  embelesas, 
que  en  la  arena  lo  describes^ 
y  de  copiarlo  no  cesas  ^ 
que  tantas  veces  lo  besas 
por  cada  vez  que  lo  escribes? 

¿Por  qué  á  escuchar  los  pastores 
vas,  cuando  á  la  aurora  cantan, 
si  ves  que  brotan  amores 

9 


los  delicados  vapores 

que  las  praderas  ^ey^^tan? 

Escucha  el  murmullo  blando 
de  aquella  fuente  serena 
que  cerca  va  murmurando^ 
el  bello  tren  ari^astrando 
de  algas  ^  espumas  y  ar^na. 

Y  en  ella  ve  tus  perfiles j, 
si  es  que  acaso  los  divis;as^ 
sin  que  sus  ondas  sutiles 
aquesas  formas  jen  tiles 
desvanezcan  con  sus  x'iisas. 

Y  tu  mejilla  rosadsa 
mírala  ya  sin  cplpr-, 
advierte,  en  bora  menguada, 
la  boca  mas  colorada 
descolorida  de  amor. 

No  escuches  ¡ay!  los  pastoras, 
si  quieres  cobrar  la  calma , 
pues  del  alba  á  los  fulgores 


abre  su  sagrario  el  alma^ 
como  su  cáliz  las  flores. 

Mírate  en  la  fuente  igual*, 
y  mira  que  solicitas 
serrana  hermosa,  tu  mal, 
si  en  la  inconstancia  no  imitas 
su  trasparente  cristal. 


'••.'-¿''íj£?«ÍO" 
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A  LA  LUZ. 


SILVA  TERCERA. 


Con  agradable  paso^ 
dulce  ^  adorada  lumbre , 
el  noble  señorío 
cedes  del  cielo  raso 


al  resplandor  sombrío 
de  las  rubias  estrellas , 
y  plegando  tus  alas 
en  grata  mansedumbre, 
recojes  ¡ay!  con  ellas 
tu  hermosa  esplendidez  j  ricas  galas, 

Ornada  de  rubies 
hundes  la  tierna  frente 
en  la  mar  encendida , 
y  con  franjas  vestiáa 
de  rojos  carmesíes , 
retocas  levemente 
la  mar  de  verde  y  plata, 
de  azul  el  ancho  cielo, 
y  y  con  hicido  vuelo , 
las  nubes  de  escarlata, 
y  de  esmeralda  el  suelo. 

De  las  escelsas  vias 
lijera  te  desprendes , 
y  si  al  nacer  subías 
de  nube  en  nube  osada , 
ya  mustia  y  desmayada , 
de  una  en  otra  desciendes^ 


y  en  las  verdes  alfombras 

de  los  profundos  mares 
tu  manto  real  descolorida  tiendes  , 
cegando  lutres  y  tehjendrando  sombráis. 

— Con  plácido  desmayo 
su  incendio  peregrino 
ya  débil,  mortecino^ 
se  apaga  rayo  á  rayo^ 
y  leve  y  rubicunda , 
de  su  fulgor  escaso 
débilmente  se  inunda 
el  esplendente  ocaso  j 
y  fulgurando  triste^ 
de  la  atmósfera  vana 
el  trasparente  manto 
lijeramente  viste 
con  pálidos  reflejos^ 
ya  aquí  de  rosa  v  s^rana , 
ya  alia  de  nieve  y  rosa^ 
acullá  de  amaranto, 
mas  lejos  de  oro,  y  de  jazmin  mas  lejos  ! 

iluminado  apenas 
el  cárdeno  horizonte 
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con  ráfagas  serenas, 
riela  esplendorosa 
colorada  en  el  monte, 
rica  en  los  cielos,  j  en  la  mar  hermosa. 

¡Cómo  están  despidiendo 
del  rojo  sol  las  postrimeras  lumbres 

con  desacorde  estruendo, 
balando  los  rebaños  por  las  cumbres , 
por  los  valles  las  tórtolas  jimiendo! 

Y  en  alas  de  los  céfiros  suaves 
formando  bandas,  por  los  aires,  bellas^ 
¡  oh!  como  en  pos  de  sus  brillantes  huellas, 
rápidas  van  las  altaneras  aves! 

Con  lúgubre  jemido 
solloza  el  manso  viento, 
es  un  ay  !  cada  ruido , 
cada  voz  un  lamento. 

Los  árboles  sus  cúpulas  frondosas 
con  verde  pompa  y  majestad  inclinan 
á  impulso  de  las  auras  sonorosas 
que  hacia  el  ocaso  tras  la  luz  caminan. 
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Si  alza  la  noche  su  atezado  manto, 
la  luz  huyendo ,  sus  horrores  dobla  •, 
si  jime  un  ave  en  dolorido  canto  _, 
el  eco  jime^  y  su  plañir  redobla. 

Quejas  levanta  al  murmurar  doliente 
fugaz  el  aura  en  apacibles  jiros , 
y  al  trasmontar  la  luz  ^  son  de  la  fuente 
las  aguas  llanto^  y  el  rumor  suspiros. 

¡  Ay !  no  es  asi  cuando  á  los  frescos  llanos 
bajan  al  alba  en  celestial  decoro 
sílfides  blancas^  que  con  rubias  man05 
la  aurora  ciñen  con  guirnaldas  de  ero, 

Plácida  entonces  sin  rumor  aspira 
lijera  el  aura  despertando  olores, 
y  regalada  del  frescor,  respira 
amor  la  selva ,  y  la  pradera  amores. 

La  niebla  entonces  por  el  manso  viento 
se  adorna  de  los  rayos  matutinos , 
y  entonces  se  oyen  con  sabroso  acento  , 
en  vez  de  quejas  ^  amorosos  trinos. 
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-^Sombras^  que  osadas  hacia  el  rubio  ocaso 

camináis  tristemente  _, 
tardías  refrenad  el  negro  paso  •, 
que  aun  brillan  cual  lucientes  atalayas, 
del  yerto  monte  las  robustas  hayas. 

Refrenad^  bando  impuro, 
el  paso  acelerado, 
templando  los  horrores 
de  vuestro   manto  oscuro-, 
que  aun  miro  alborozado 
del  claro  sol  al  resplandor  propicio, 
si  alfombras  huello  de  olorosas  flores, 
ó  la   orilla  tai  vez  de  un  pi'ecipicio. 

No  importa  que  dé  estrellas, 

al  parecer  tan  bellas, 

bordéis  esplendorosas 

las  alas  tenebrosas-, 

sus  pálidos  reflejos 

son  mentidos  espejos-, 
y  el  brillo  afrentan  de  las  mas  preciosas 
las.  falsas  piedras  si  se  ven  de  lejos. 

~Mas  ¡ay !  que  con  lu  corte  refuljeiíte. 
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luz  de  mis  ojos^  te  abismaste  en  tanto.... 
j  'jPor  qué^  si  al  trasmontar^  son  de  la  fuente 
ajes  los  sones,  j  las  aguas  llanto? 

Vuelve  otra  vez  ,  porque  á  los  frescos 

llanos 
bajen  al  alba  en  celestial  decoro 
sílfides  blancas  _,  que  con    rubias   manos 
la  aurora  ciñan  con  guirnaldas  de  oro. 

Vuelve ,  j  que  entonces  sin  rumor  as- 
pire 
lijera  el  aura  despertando  olores, 
j  regalada  del  frescor ,  respire 
amor  la  selva,  y  la  pradera  amores. 
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% 
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Bailan,  ardiendo  en  amorosas  llamas^ 
confundidos  galanes  j  hermosuras , 
y  cual  suelen  las  vides  en  las  ramas^ 
se  apoyan  en  los  brazos  las  cinturas* 
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Suben  y  bajan^  en  revueltos  jiros 
los  pies  cruzando  con  lascivo  juego , 
y  brotan  en  miradas  y  en  suspiros 
lumbre  los  ojos  ^  y  los  labios  fuego. 

Con  blando  impulso  y  arrobado  intento 
se  sacuden^  columpian  y  suspenden^ 
y  revolando  á  la  merced  del  viento 
leves  las  gasas^  lo  que  encubren^  venden* 

Torp^si,  lxra.zos  tas  fornaas  peregrinas 
profanan  de  las  púdicas  doncellas, 
que  al  mecerse  la,3,  rp^as  entre  espinas, 
rasfi^an  su  manto  de  color  en  ellas, 

¿Mas  adonde  está  el  alma  que  no  en- 

jTerma 
de  impuras  órjias  el  vapor  liviano?- 
Nohaycastos  pensamientos  quenoaduerma 
dulce  vaivén  de  cariñosa  mano. 

De  riquísimas  hebras  ^os  cabellos 
vierten  copia  Jen  til  por  laí*  esp^ldasí, 
y  ondean  cpn  primor ,  asidas  de  ellos , 
fragantes  y  hermosísimas  guirnaldas. 
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Nieve  las  frentes^  las  mejillas  rosa, 
do  quier  ostentan  con  falaz  decoro; 
y  en  rica  pompa  y  apariencia  hermosa^ 
néctar  los  labios ,  y  ks  sienes  oro. 

Muestran  perlas  las  nítidas  gargantas^ 
y  los  ojos  suavísimos  destellos, 
leves  coturnos  las  lijeras  plantas, 
donaire  y  gracia  Igs  torneados  cuellos. 

Turba  los  ojos,  y  la  mente  inquieta , 
ya  la  alba  tez  de  una  amorosa  espalda, 
ya  el  vuelo  de  una  gasa  mal  sujeta, 
ya  el  roce  voluptuoso  de  una  falda. 

En  los  brazos,  los  talles  mas  jen  tiles 
sosegados  se  aduermen,  y  las  sonibras 
van  en  revuelta  confusión  sutiles , 
cruzando  sobrepuestas  la^  alfombras. 

Al  pasar  por  los  límpidos  espejos, 
como  los  sueños ,  en  tropel  vistoso, 
las  imájeneS;  doblan  los  reflejos, 
arrebolando  el  aire  vagaroso. 
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Y  delirando  amores^  y  dementes, 
entre  gasas  ^  j  músicas  y  aromas  _, 
se  rozan,  con  pensados  accidentes, 
confundidos  aleones  y  paloiñas. 


¿Cómo  al  ver  de  tantas  bellas 
el  lindo  y  airoso  talle^ 
no  hay  uno  entre  todas  ellas 
que  como  el  tuyo  avasalle? 
Porque  ondea  con  pausado 
movimiento , 
como  el  lirio  columpiado 

por  el  viento. 
No  hay  una  vez  que  se  mueva 

que  no  afrente 
á  ese  vapor  que  se  eleva 
de  la  fuente. 
Mas  no  abandonaras  tanto 
tu  cuerpo  en  grata  delicia, 
si  nos  descubriera  el  manto 
la  mano  que  con  encanta 
tu  ceñidor  acaricia. 
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No  hay  pecho  que  no  lastimes, 
y  pierda  al  verte  la  calma; 
que  donde  la  huella  imprimes^ 
todos  rendimos  el  alma. 
Tienen  tus  plantas  divinas 

tal  presteza , 
y  tan  dulcemente  inclinas 

la  cabeza^ 
que  parece  que  besando 

vas  la  sombra 
que  leve  estás  proyectando 

por  la  alfombra. 
Con  ojos  y  pies  encantas^ 
y  causa  por  Dios  enojos 
el  que  entre  delicias  tantas, 
tormento  nos  den  tus  plantas^ 
cuando  nos  matan  tus  ojos. 

¿Por  que  derribas  el  mantO;, 
haciendo  de  él  rica  falda^ 
si  ves  que  el  calor  no  es  tanto 
que  pueda  ofender  tu  espalda? 
Porque  viendo  los  estreñios 
que  descubres, 
las  £írac¡as  adivinemos 
^  10 


—  las- 
que aun  encubres. 
¡  Ay !  ¿por  qué  ei  manto  deíl'an)as, 

si  tu  nieve^ 
mucho  mas  que  hieloi5,  llamas 
vibra  aleve? 
Coje  el  manto  descuidado^ 
cubriendo  el  rico  tesoro; 
que  mas  ^  que  placer  ^  da  enfado 
mirar  ^  Oémentina,  el  oro 
para  otro  duelio  guardado. 

¡Oh!  ¡conque  aire  tan  jentil 
vienen  y  van  las  hermosas! 
Tal  se  mira  en  el  pensil^ 
cuando  se  mecen  las  rosas. 
¡Oh !  ¡  qué  sones  tan  suaves 
se  levantan! 
No  son  mas  dulces  las  aves 

cuando  cantan. 
•Cuál  ilota  el  leve  atavio 

de  las  plumas! 
JPerdonen  del  claro  rio 
las  espumas. 
Y  si  los  ojos  se  tienden^ 
ven  por  do  quiera  que  pasan  ^ 
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cabellos  que  el  alma  prenden^ 
serenos  ojos  qne  encienden, 
húmedos  labios  que  abrasan. 

Las  mal  prendidas  melenas 
cubren  las  blancas  espaldas^ 
estas  mostrando  azucenas^ 
cuando  las  otras  guirnaldas. 
Mil  confundidos  acentos 
amorosos 
llevan  y  traen  los  vientos 

sonorosos. 
Lucen  las  mejillas  puras 

sin  afeite^ 
y  brota  de  las  cinturas 

¡tal  deleite ! 

Que  entre  aromados  vapores 
se  confunden  ellas  y  ellos, 
y  todo  respira  amores, 
ojos,  espaldas,  cabellos, 
cinturas,  labios  y  flores. 

En  torno  á  tu  talle  erguido 
se  ajitan  mil  amadores  : 
siempre  al  árbol  mas  florido 
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acuden  los  ruiseñores. 

Y  sin  duda  que  adivinas 
tu  belleza^ 

pues  tan  dulcemente  inclinas 

la  cabeza, 
que  parece  que  besando 

vas  la  sombra 
que  leve  estás  proyectando 

por  la  alfombra, 

Y  entre  tan  rica  labor , 
tu  planta  üjera  avanza, 
dando  á  su  esmalte  esplendor: 
por  eso  muere  la  flor, 
cuando  á  besarla  no  alcanza. 

Deja  que  toque  suave 
aquesa  cintura  leve^ 
como  cuando  vuela  el  ave 
los  blandos  copos  de  nieve; 

Y  ajítate  con  pausado 
movimiento, 

como  el  lirio  columpiado 

por  el  viento. 
Que  tus  cabellos  en  calma 

me  coronen. 
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y  que  el  cuello  como  el  alma 
me  aprisionen. 
1  deja  que  los  fulgores 
beLa  de  tus  ojos  bellos, 
pues  todo  respira  amores  ^ 
ojos,  espaldas,  cabellos, 
cinturas,  labios  y  flores. 
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£A  PALMA. 


CANCIÓN. 
Música  del  maestro  Iradícr. 


Esa  palma  que  en  tu  encanto, 
hace  sombra  á  tu  ventana^ 
con  las  aguas  ele  mi  llanto 
acreció  su  pompa  vana. 
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Y  por  ella 
fe  y  constancia  me  juraste, 

niña  bella; 
pero  cruda,  me  engañaste. 

Porque  iluso  en  mis  congojas, 
cuando  amante  lo  jurabas, 
miré  al  tronco ,  j  me  enseñabas 
la  inconstancia  de  sus  hojas. 

Las  tórtolas  plañen 
tu  ausencia  dolientes, 
murmuran  las  fuentes 
tu  crudo  rigor. 

De  amor  jime  ese  árbol^ 
mis  cantos  de  amores, 
de  amor  esas  flores, 
y  el  viento  de  amor. 


-«^•^ 


Cuando  turban  quejas  graves 
de  la  noche  la  honda  calma  , 
¿  piensas ,  di ,  que  son  las  aves 
que  se  anidan  en  h palma? 
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No  ^  bien  mi  o ; 
que  es  un  triste  ¡  ay  Dios !  que  llora 

tu  desvio 
por  la  noche  ,  hasta  la  aurora. 

Y  en  su  mal,  por  si  importuna, 
como  oscura  vé  tu  reja, 
alza  el  triste ,  en  son  de  queja  , 
sus  plegarias  a.  la   luna. 

Las  tórtolas  plañen 
tu  ausencia  doh'entes , 
murmuran  las  fuentes 
tu  crudo  rigor. 

De  amor  jime  ese  árbol, 
mis  cantos  de  amores, 
de  amor  esas  flores, 
y  el  viento  de  amor. 


Mil  instantes,  tus  secretos 
espié  por  la  mañana, 
cobijado  en  los  objetos 
que  hacen  sombra  á  tu  ventana. 


Y  hubo  alguno 
en  que    en  sueños  es  clamas  te: 

((¡qué  importuno  I» 
y  a  otro  lado  te  tornaste. 

Maldecíasme,  y  yo.  en  tanto ^ 
al  susurro  de  tus  quej*^^ 
estrellaba  ¡  cielo  santol 
mis  suspijfOS  ei^  tus  re¿^. 

Las  tórtolas  plañen 
tu  ausencia  dolientes, 
murmuran  las  fuentes 
tu  crudo  rigor. 

De  amor  jime  ese  4rbol> 
mis  cantos  de  amones, 
de  amor  esas  flores, 
y  el  viento  de  amor. 
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Mas  dulces  habéis  de  ser , 
si  me  volvéis  á  mirar, 
porque  es  malicia  á  mi  ver^ 
siendo  fuente  de  placer, 
causarme  tanto  pesar. 
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De  seso  me  tiene  ajeno 
el  que  en  suerte  tan  cruel  , 
sea  ese  mirar  sereno 
solo  para  mí  veneno, 
siendo  para  todos  miel . 

Si  crueles  os  mostráis^ 
porque  no  queréis  que  os  quiera, 
fieros  por  demás  estáis, 
pues  si  amándoos ,    me  matáis, 
si  no  os  amara  ,  muriera. 

Si  amando  os  puedo  ofender, 
venganza  podéis  tomar, 
pues  es  fuerza  os  haga  ver 
que  no  os  dejo  de  querer, 
o  me  acabáis  de  matar. 

Si  es  la  venganza  medida 
por  mi  amor ,  á  tal  rigor 
el  alma  siento  rendida, 
porque  es  muy  poco  vuia  vida 
para  vengar  tanto  amor. 

Porque  con  él,  igualdad 
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guardar  ninguii  otro  puede; 

es  tanta  su  intensidad, 

que  pienso  ¡ay  de  mí!  que  escede 

vuestra  misma  crueldad. 

¡Son  por  Dios  crudos  azares 
que  me  den  vuestros  desdenes 
ciento  á  ciento  los  pesares, 
pudiendo  darme  á  millares, 
sin  los  pesares,  los  bienes! 

Y  me  es  doblado  tormento 
y  dolor  mas  importuno, 

el  ver  que  mostráis  contento 
en  ser  crudos  para  uno, 
siendo  blandos  para  ciento. 

Y  es  injusto  por  demás 
que  tengáis  ,  ojos  serenos_, 
á  los  que,  de  amor  ajenos^ 
os  aman  menos  ,  en  mas, 

y  á  mí  que  amo  mas  ^  en  menos. 

Y  es,  á  la  par  que  mortal, 
vuestro  lánguido  desden 
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j  tan  dulce . . . .  !  ¡  tan  celestial , 
que  siempre  reviste  el  mal 
con  las  lisonjas  del  bien. 

¡  Oh  si  vuestra  luz  querida 
para  alivio  de  mi  suerte 
fuese  mi  bella  homicida! 
¡  quien  no  cambiara  su  vida 
por  tan  dulcísima  muerte! 

Y  solo  de  angustias  lleno , 
me  es  mas  que  todo  cruel , 
el  que  ese  mirar  sereno 
sea  para  mí  veneno^ 
siendo  para  todos  miel. 
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La  flor  de  la  Jardinera. 


Como  la  luz  hechicera, 
galana  como  el  abril, 
adoro  á  una  jardinera 
que,  hermosa,  en  cuidar  se  esmera 
el  mas  hermoso  pensil. 


De  su  seno  la  blancura^ 
envidia  de  los  amores^ 
con  gasas  velar  no  cura , 

I  mes  solo  cubre  con  flores 
as  flores  de  su  hermosura. 

De  su  cabello  colgadas 
ondean  guirnaldas  bellas, 
blancas  ^  verdes  ,  coloradas, 
mas  que  porque  van  atadas, 
porque  lo  pretenden  ellas. 

Es  tal  su  planta  al  triscar, 
que  no  consigue  su  brio 
la  verde  grama  inclinar , 
pues  solo  aspira  a  tocar 
la  plata  de  su  rocío. 

Si  muestra  su  faz,  encanta, 
y  cuando  tierna  suspira, 
al  aura  de  envidia  espanta, 
al  claro  sol  cuando  mira  , 
y  al  ruiseñor  cuando  canta. 

Y  si  ensaya  su  sonrisa 


en  las  bullidoras  fuentes, 
corren  hasta  el  valle  aj)risa , 
para  que  á  ensayar  su  risa 
vaya  en  pos  de  sus  corrientes. 

Y  cuando  en  dulces  querellas 
el  vario  curso  reparan 

de  sus  cristalinas  huellas, 
mas  por  mirarla  se  paran  , 
que  porque  se  mire  en  ellas. 

Y  porque  el  lindo  gracejo  , 
cuando  se  mueven,  no  ultrajen^ 
mira  del  sol  al  reflejo, 

pues  solo  de  tal  imajen 
puede  la  luz  ser  espejo. 

En  el  jardin  que  cultiva , 
hay  rosa  dé  tal  afeite, 
que  el  gusto  mas  tibio  aviva  ^ 
y  tal  su  afición  cautiva^ 
que  es  la  flor  de  su  deleite. 

Flor  hermosa  de  manera , 
que  aunque  vejeta  entre  mil, 
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casi  á  Jurar  me  atreviera 
que  es  la  mejor  del  pensil 
la  flor  de  la  Jardinera. 

Es  rosa  tan  deseada , 
de  tan  bello  rosicler^ 
tan  en  estremo  agraciada^ 
que  todos  la  sueñan  ver^ 
siendo  de  todos  vedada. 

Que  es  esta  flor  peregrina 
de  la  belleza  el  crisol^ 
su  esencia  á  pensarlo  inclina^ 
pues  por  la  luz  se  adivina 
que  es  tan  magnífico  el  soL 

Recatándose  á  los  ojos, 
da  al  alma  tantos  enojos, 
cuanta  espina  la  rodea , 

f)ues  siempre  nace  entre  abrojos 
a  flor  que  mas  se  desea. 

Ya  hubiera  la  oculta  flor 
ella  mil  veces  cojido, 
si  tan  dulcísimo  error 


—  163  — 

no  lo  nublara  el  dolor 
después  de  haberla  perdido, 

Cojerla  para  recreo 
fuera  justo  por  demás, 
y  en  su  amante  devaneo 
le  viene  mas  en  deseo, 
cuando  la  acaricia  mas. 

Tiene  tan  bellos  colores, 
que  nadie  habrá  que  se  queje 
si  goza  de  sus  primores.... 
jTriste  del  dueño  que  deje 
guardar  á  una  niña  flores! 

Sueña  á  veces  que  amorosa 
á  alguno  la  rosa  dio  •, 
mas  soñando  cariñosa  , 
tantas  regaló  la  rosa , 
cuantas  veces  se  durmió. 

Y  sueña  que  á  algún  villano 
la  da  cual  prenda  de  amor, 
por  ser  jen  til  hortelano. 
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y  porque  siendo  verano, 
puede  agostarla  el  calor. 

Y  si  con  fatigas  graves 
pierde  al  dormir  su  delicia, 
despierta  ,  j  con  mas  suaves^ 
ve  que  el  aura  la  acaricia, 

y  la  enamoran  las  aves, 

Y  en  confuso  susurrar, 
con  ánimo  mas  sereno,. 
ve  las  abejas  volar , 

que  ansiosas  quieren  libar 

la  miel  que  abriga  en  su  seno. 

Y  la  cuida  de  manera, 
y  tal  descuella  entre  mil , 
que  puede  jurar  cualquiera 
que  es  la  mejor  del  pensil 
la  flor  de  la  Jardinera, 

Mas  ¡ay !  que  en  su  devaneo 
aguija  tanto  su  idea, 
que  es  aquella  flor  preveo. 
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según  cortarla  desea  ^ 
la  espuela  de  su  deseo, 

Y  tal  vez  á  algún  villano 
la  dé  cual  prenda  de  amor , 
por  ser  ¡entil  hortelano^ 
y  porque  siendo  verano^ 
puede  agostarla  el  calor. 

Ya  que  guardarla  la  altera , 
la  cortará;  y  es  razón, 
pues  pasó  la  primavera^ 
no  se  pase  de  sazón 
la  flor  de  la  Jardinera. 

Y  a  fe  que  es  muy  justa  cosa, 
puesto  que  está  sazonada^ 

que  la  Jardinera  hermosa 
coja  el  fruto  de  una  rosa_, 
con  tanto  afán  cultivada. 

Y  que  se  trueque  el  rumor 
de  los  céfiros  suaves 

en  son  mas  arrullador. 


j  los  coros  de  las  aves 

en  dulces  himnos  de  amor. 

¿Qué  niña  habrá  que  si  fuera 
de  aquel  ameno  pensil, 
como  ella,  la  Jardinera, 
del  huerto  una  flor  no  diera, 
teniendo  en  el  huerto  mil? 

Gozará  de  sus  primores  •, 
si  el  dueño  de  ella  se  queja 
vanos  serán  sus  clamores, 
porque  es  muy  necio  quien  deja 
guardar  d  las  niñas  flores . 
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^  Múntñ. 
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BOMAIVCE. 


))En  poco  tienes  mi  dicha , 
sabiendo  que  tu  tardanza 
llena  mi  pecho  de  angustias^ 
y  de  sospechas  mi  ahua. 
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Bien  se  conoce  que  ígnor^w  ^ 
ó  al  menos  de  hacerlo  tratas, 
que  son  los  instantes  siglos 
para  una  amante  que  aguarda. 

¿  Qué  le  jes  de  amor  ordenan 
á  tu  voluntad  ingrata 
que  des  placer  á  tus  gustos , 
tal  vez  sirviendo  a  otra  dama  ^ 
mientras  te  aguardo  aterida, 
junto  á  una  reja  sentada, 
trocando  el  calor  del  lecho 
por  el  rigor  de  la  escarcha  ? 

¡Ay !  no  era  asi  cuando  amante 
en  la  alta  noche  cantabas, 
con  tierno  afán  ponderando 
mi  ingratitud  y  tus  ansias. 

¿Adonde  está  la  firmeza 
de  aquellas  dulces  palabras, 
para  tu  bien  acojidas  ^ 
y  para  mi  mal  quebradas? 

Sin  duda  por  lo  lijeras 
se  las  llevaron  las  auras , 
si  no  fue  que  en  mis  paredes 
se  quebrantaron  por  blandas. 

Acuérdate  de  las  vecCvS 


que  me  juraste  con  ansia  ^ 
mirando  á  la  virjen  luna, 
tu  í¿ ,  por  su  lumbre  clara. 

¡Jurábasme  por  la  luna! 
por  buen  seguro  jurabas, 
porque  es  la  fe  de  los  hombres 
como  la  luna,  voltaria.)) — 

Asi  se  queja  una  niña 
que  con  su  amante  soñaba  , 
quedando  en  brazos  del  sueño, 
ya  de  esperarle  cansada. 

Las  blancas  sienes  tenia 
sobre  la  reja  apoyadas , 
con  hondo  afán  espiando 
cualquier  susurro  del  aura ; 
y  oyendo  estaba  envidiosa, 
cuanto  otro  tiempo  envidiada , 
necios  llorar  los  amantes 
la  ingratitud  de  las  damas. 

Veia  sombras  informes 
que  sin  rumores  se  alzaban, 
y  aquellas  nieblas  confusas 
que  van  mintiendo  fantasmas  ; 
y  ya  juostrándose  esquiva. 


Va  figurándose  blanda , 
Vertiendo  ahora  sonrisas, 
después  derramando  lágrimas, 
la  fe  maldiciendo  siempre 
de  los  amantes  que  tardan, 
entre  amorosos  suspiros  _, 
desdenes,  lágrimas,  ansias, 
ruidos,  canciones,  delirios, 
sombras,  nieblas  y  fantasmas , 
en  brazos  quedó  del  sueño 
Junto  á  la  reja  sentada. 

-—Duerme  ,  soñando  placeres , 
blanca  paloma  sin  alas  ; 
que  son  las  dichas  mas  puras 
todas  las  dichas  soñadas. 

Duerme  entre  el  blando  embeleso 
de  imajinaciones  hartas -, 
que  harto  será  el  desengaño 
que  te  traerá  la  mañana. 

¡  Pobre  inocente !  sin  duda 
de  algún  tesoro  que  guardas  , 

Í)Or  mas  que  lo  niegues ,  niña , 
a  mejor  prenda  te  falta. 
Mal  haya  el  alcon  que  abate 
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sobre  una  alondra  sus  garras, 
y  hace  cruel  de  las  su  jas, 
pasto  infeliz  sus  entrañas. 

Mal  haya,  amen,  el  piloto 
que  el  barco  de  la  esperanza 
bota  en  un  mar  de  delicias, 
sabiendo  que  en  él  naufraga. 

Mal  haya  el  pérfido  amante 
que  astuto  á  una  niña  engaña, 
ciego  apurando  hasta  el  fondo 
des  sus  tesoros  el  arca. 

Los  que  matando  de  amores, 
de  ser  verdugos  se  alaban , 
por  ser  crueles  y  falsos , 
una  y  mil  veces  mal  hayan. 

De  algunas  noches  me  acuerdo 
que  requiriendo  tus  gracias , 
con  sus  razones ,  mis  sueños 
tu  falso  amante  inquietaba, 

»Abre  las  puertas  (decia  ) 
y  no,  ya  que  tu  desden 
tormentos  da  al  alma  mia, 
quieras  que  helado  también 
encuentre  mi  cuer])0  el  dia. 
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Na  aüadas  mi  muerte  ,  hermosa, 
á  tus  amantes  blasones  j 
baste  que  el  aura  amorosa 
con  funda  en  la  noche  umbrosa 
con  su  rumor ,  mis  canciones. 

Tal  fuego  en  mi  pecho  inflama 
el  de  tus  ojos,  bien  mió , 
que  te  amo  tanto  como  ama 
la  mariposa  á  la  llama  , 
y  la  pradera  al  roció.» 

Asi  tu  pérfido  amante 
en  la  alta  noche  cantaba  , 
en  fé  de  amigo  asaltando 
de  tu  pureza  el  alcázar. 

•Ay!  ¿quién  dijera  que  el  mismo 
que  estas  endechas  alzaba  ^ 
hoy  te  tendria  esperando 
junto  á  la  reja  sentada  ? 

Quebráronse  sus  razones  : 
¿qué  mucho  que  se  quebraran^ 
siendo  tus  rejas  tan  duras 
y  sus'razones  tan  blandas? 

Llora  sus  gustos  pasados , 
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pobre  azucena  olvidada; 
que  nada  borra  en  el  mundo 
lo  que  no  borran  las  lagrimas^ 

Tal  vez  se  apague  llorando 
el  fuego  de  tus  entrañas  *, 
aunque  el  remedio  es  inútil 
cuando  el  enfermo  dio  el  alma. 

Y  puesto  que  entre  las  sombras 
te  sales  á  la  ventana, 
trocando  el  calor  del  lecbo 
por  el  rigor  de  la  escarcha^ 
duerme  entre  el  blando  embeleso 
de  imajinaciones  hartas ; 
que  harto  será  el  desengaño 
que  te  traerá  la  mañana. 
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A     LA    SEÑORITA    DOÑA    R.    WeiS. 


Si  al  mundo  dejar  prendado 
queréis  con  vuestra  memoria 

asid    pmtores,  maleado       ' 
por  los  cabellos  el  hado    ' 

y  por  las  alas  la  gloria/ 
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Este  modelo  os  enseña 
como  han  de  ser  las  hermosas  ; 
quien  en  copiarlo  se  empeña  , 
cual  por  encanto  diseña 
en  vez  de  mujeres ,  diosas. 

Es  el  prodijío  mas  raro 
el  hien  que  en  el  alma  adoro ; 
cual  nadie  su  gracia  imploro^ 
y  es  justo  que  el  mas  avaro 
dé  cima  al  mejor  tesoro» 

Pintad  su  cintura  leve , 
Manco  ei  cuello  y  sin  aliño, 
torneada  la  mano  j  breve  , 
la  frente  como  la  nieve, 
y  el  pecho  como  el  armiño. 

Brotando  desden  y  amores , 
pintad  de  sus  ojos  bellos 
los  trasparentes  fulgores...... 

Seguid,  y  no  estéis,  pintores^ 
embebecidos  en  ellos. 

Pintad  la  belleza  suma 
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de  la  mejilla  y  la  frente^ 
y  aquella  tez  transparente 
que  el  lustre  roba  á  la  espuma, 
y  su  pureza  á  la  fuente. 

Seguid  el  rico  traslado 
sin  que  una  nube  sombriá 
deje  su  esmalte  eclipsado; 
que  hasta  un  vapor  delicado 
empáñala  luz  del  día. 

j  Gloria  á  los  hijos  de  Apeles, 
que  imitando  este  modelo, 
entre  las  sombras  del  suelo 
trasladan  con  sus  pinceles 
los  serafines  del  cielo ! 

Esas  imáj  enes  bellas 
tan  vagas  y  trasparentes, 
que,  murmurando  querellas, 
van  deshaciendo  las  fuentes, 
cuando  apresuran  sus  huellas; 

Esa  forma  vagarosa 
con  que  en  la  noche  soñamos, 
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leve,  aérea,  vaporosa, 

imajen  voluptuosa 

de  la  mujer  que  adoramos) 

Esos  fantásticos  seres 
que  altiva  forja  la  mente 
de  ánjeles,  luz  y  mujeres^ 
fruto  de  un  alma  que  siente 
sed  de  amorosos  placeres; 

Esa  memoria  importuna 
que  ardiendo  en  amantes  llamas^ 
ve  al  resplandor  de  la  luna 
sirenas  en  la  laguna, 
y  sílfides  en  las  ramas; 

Aquellos  vagos  ensueños 
tan  deleitosos  y  puros^ 
que  nos  cercan  alhagüeños, 
nunca  sonxbrios  ni  oscuros, 
y  casi  siempre  risueños; 

Esas  hermosas  visiones, 
que  van  en  plácido  vuelo 
robando  los  corazones^ 
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Y  dó  cifraba  poco  antes 
todo  su  amor  y  ventura, 
pese  á  sus  alas  flotantes, 
el  triste  halló  sepultura. 

Por  dar  un  vano  alimento 
á  sus  fantasías  locas, 
sus  galas  heredó  el  viento, 
y  su  cadáver  las  rocas. 

Mas  de  una  pompa  tan  sujna, 
de  tan  quimérica  gloria , 
no  heredó  el  mundo  una  pluma 
ni  aun  para  escribir  su  historia. 


Se  vpBde  en  iSíaHrifl  on  el  íiícco  k  S  rs.  par* 
todas  ías  personas  inscritas  en  sus  rejistros ,  y  i 
lo    para  los    que  no  lo  estén. 

Kn  wSévílla,  Granarla,  Alicante,  Valencia,^ 
Barcelona,  Zaragoza,  Huesca  ,  Murcia  y  P.  mplo- 
na  á  12  rs.  y  á  lo  para  los  socios  de  los  Liceo»^^ 
¿respectivos»  * 
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